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Difusión deferencia de Edicions Internacionals 
Sedov. Para descargar el resto de documentos de 

esta serie, enlace desde imagen del logotipo:

http://www.grupgerminal.org/?q=node/177


NOTA INTRODUCTORIA: 
Con este boletín iniciamos una sene de public-aciones: los boletines de discusión inª 
ternacional. 

De acuerdo con lo que resolv¡ó el CC de enero del 77, en breve -el· próximo CC- abri 
rá a toda la organización un debate de cara al próx,tmo Congreso. Uno de los·temas ce.!! 
troles de dicho Congreso será la discusión internacional. La necesidad de esta discu-· 
sión es obvia en todo el partido, pero además viene exigida por la in�inencia del XI: 
Congreso Mundial de la IV Internacional, que nos exige tomar posició� ante todos y c.9. 
da uno de los temas de su orden del dio. 

El hecho de que ahora mismo no esté abierto en toda la organizació� el debate so-­
bre internacional no es óbice, sin embargo, para que iniciemos desde ohor-a mismo la 
publicación a todo el partido de los documentos esenciales y básicos que ya hoy presi 
den el debate en la IV Internacional, y que presidirán tambien el orden del dio deT 
XI C. M. El CC pensó que el adelantar ya a todo el partido este material antes de ini 
ciarse el debate, no podía sinó favorecer el mismo debate pues todos los ternos podrían 
venir preparados de antemano por cada uno de los miembros. Cuando el próximo CC abra= 
esta discusión, los cdas podr6n ya tener una serie de elementos de juicio encima de 
la mesa, y lo mayor parte de los materiales de debate editados y preparados.. . 

Debemos prevenir desde ahora mismo a todo el partido de que el material de distu-­
sión internacional es amplísimo, y que es pr6cticamente imposible que publiquemos to­
do. Trataremos de seleccionar lo más importante, pero aún nos fal taró tiempo y e.spa-­
cio para'poder darlo a conocer a todo el partido. Es evidenéte que todos los documen­
tos base sobre los que - se pedirá voto tanto en nuestro IV Congreso, como en el XI Con 
greso de la IVestarán publicados. 

En esta nueva serie de discusión internacional que abrimos, tiene cabido cualquier 
tipo de aportación que sobre estos temas, haga cualquier cda del partido. Para·eso es 
tá tambien ese boletín, no sólo para dar a conocer las posiciones en otras secciones� 
de la IV; sin� para dar a conocer en el partido todas las posiciones que en-nuestra = 
organización se tomen, pues no hay que olvidar que este boletí� va dirigido esencial-
mente hacia el IV Congreso. 

Por último señalar que nuestro partido si bien no ha tenido en los años pasados u­
na discusión internacional seria y organizada que homogeneizase al partido en este a� 
pecto, sí ha publicado toda una serie de materiales al respecto que pueden y van a = 
ser muy útiles de cara a esta debate que va a abrirse. Hacemos un índice resumiendo = 
el material publicado. Si cualquier cda está interesado en alguno de estos boletines= 
y no dispone de él, debe pedirlos al responsable de organización del fronte. Si en el 
almacén del frente no quedan ejemplares de ello, que se pidan al centro e intentare-­
mas satisfacer las peticiones, aunque adelantamos que no contamos con mucho material. 

Boletín 1, VII/73: Informe Argentina y Bolivia (Come jo y Beaurais); Declaración"" Ten--
dencia Leninista Trotskysta; Resoluciones sobre Vietnam de TMI y=
TLT; Crisis política y perspectivas en Arg?ntina. (Livio Mait6nJ. 

Boletín 4.¡ XI/73: Documento europe de la TMI al X Congreso. 
Boletín 5, XI/ 73: En defensa del leninismo (Mandel) al X Congreso. 
Boletín 6, XI/ 73: Crítica al documento europeo (Mari Alice Waters) al X Congreso. 
Boletín 7, XII/ 73: Informa de reunión de la Tl.T europea (Carmen); Carta de Barzman; 

Precondiciones para un Congreso mundial; Recomendaciones a los = 
delegados del Congreso Mundial; 'Esquema de declaraci6n de la Fll
Informe de la reunión de FLT de 8/73; Declaración de la FLT; De­
claración sobre lo .reiJni ficación del 1/63 por el SWP. 

Boletfn 8, XI/ 73: Resolución Política del Hi. Congreso de la LC (s.f.q.i.); Al CC de 
la LC (s.f.q.i.)"del CC_de lo LC (España); Al BP de la LC ($.f.q.i) 
del BP de la LC (España). 

Boletín 10
f 

III/ 74: Crítica al Documento f�uropeo de la TMI por el BP de ia LC (Espa-
ña). 

Bo.letí n 13, V/ 74: Lucha armada en Américo Latina (Joe Hansen)(X Congreso); Declaroc.ión 
sobre la unidad de la IV Internacional (X Congreso); Declaraci6n = 
de la TMI tras el X C.M.; Declaroc.ión de 1� �LT tras el X C.M.; I.!::. 
forme de Joe Hansen en New York sobre el X Congreso. 

BoletL·, '¿:o
r 

VI/ 75: Crítica del CC de LC (EspQña) o la LC (s.f.q"i. ) sobre la Uriion = 
de Gauche. 



Boletín 25, XI/75 Carta de M.A.W. a David Keil; Declaración de TMI sobre la situa-­
ción en lo IV. Declaración de la FLT sobre la situación en la IV. 

Boletín 28, 5/76 : Informe sobre la situación �n i� IV-y-FLT (CC de L.C.); sobre la -
disolución de la FLT. Correspondencia sobre la CORCI. 

Boletín 33, 6/76 Informe SU y FLT • XI/75; Documento sobre ruptura con PST. 

Boletín NQ 1 de Ensayo sobre Psicología: XI/75: Carta a lo FLT . 
.Cuadernos de Contra la Corriente NQ 1

u 
8/75: Resolución política Mundial de la FLT = 

(X Congreso). 

Contra la Corriente NQ 1, 8/75 : Situación en Estado español y. tareas de la IV Interr 
Contra la Corriente NQ 2, 12/75: Resolución FLT Portugal 8/75. Defensa Rev. P�rtugu� 

sa (M.M.F.) 8/75; Respuesta Hanssen-Foley-Novack, 9/75; Articulo= 
F oley sobre Portugal. ·,

...... �-

Cuadernos de Contra la Corri'ente NQ 2, XI/76 : la revolución socialista y la lucha = 
Por la liberación de la mujer (M.A.W.). 

Boletín NQ 15. BN NQ 24: Debate TMI-PST sobre Argentina (falta última respuesta de 
la TMI) 

Pedimos disculpas pbr esta dispersión y es por �llo que -sacando experiencias de: 
errores pasados- hacemos una serie .de boletines nuevo y única para la discusión in-• 
ternacional. 

14-1-77 Raúl, por el Secretariado.

PROYECTO DE TESIS SOBRE LA TACllCA DE 

LA IV INTERNACIONAL EUROPA 

CAPITALISTA (TMIJ 
Este texto tiene una !unoión preoiea. No bue 

oa ante todo analizar de manera ooyuntural la evo 
lución •de la situaci6n econdmioa y política de lii' 
Europa.capitalista, las modifioaoionea que se pro 
duoen progresivamente en el campo burgu,e y en el" 
movimiento obrero, la manera en que la oriei111 re .... · 
volucionaria mundial que.-i:eoorre Europa mericUo..;..., 
nal se inserta en 1�. situsoidn mundial y se uti-' 
oula·a eecala internacional oon la crisie del es­
talinismo especialmente en Europa oriental, en.la 
URSS y en l& R.P_ China. Todos estos problema& ee· 
rán tratados en el marco de la res�luci6n politi 

oa general que prepara el SU para el XI Congreso; 
M\Uldial. No busca tampoco analizar la práctica ao 
tua1 de las secciones europeas en la construcoidñ 
del Partido, el giro real hacia el trabajo de ma­
su reiz.limado p·or una s�rie de ellas. 

.. Este texto, 'por el contrario, debe esenoia:1,.­
mente preparar a nueetral!I 111ecoioneo europea.a y a 
todo nuestro· mi:rvimiento· mundial en. lailll tareu ee- ' 
peeíficaa ·que la me.duraci6n de · una situaci6n pre­
revolucionaria en cuatro paísee de Europa meridio 
ul • impone a la IVll Internacional, tanto en e1u,111':' 

>pa!.so111 como en.·el resto de Europa. Esta prepara­
ci6:li ligeram'5nte antioipatoria -e.nticipaoi6n qu

··.poeiiblemente ya estar.f. superada en parte .cuando -
;el Congreéo se relll'l,a-- noe·pareoe indispensable -

para eí armamento de los cuadros y de los militan 
tes trotakystas en Europa. Es por lo que noso,troi 
orientamos deliberadamente la discusión en este -
sentido y no en el de análisis coyunturales de la 
situación objetiva en la medida en que exista un= 
amplio conaensus en él seno de la Internacional , 
tanto sobre la probable sincronización de la ori 
sis revolucionaria en España, Portugai, Italia y 
Francia, como sobre la desincronizaci6n de esta -
crisis en el resto de la Europa capitalista. 

En su reuni6n del 25 de mayo de 1976, el SU 
ha adoptado la línea general de este proyeoto de 
te·st.a por 13 votos contra 2 (y un voto consultivo 
en contra y otro abstenci6n). Este voto no impli­
ca de ningiin modo que la elaboraci6n de este tex­
to haya entrado e� su fase final. Signi!ioa, ante 
todo,que lA direcci6n de la Internaoional abre u­
na discusi6n preparatoria del XI Congreso Mundial 
con un documento sobre el problema político clave 
tanto los miembrow del SU y del CEI como las di­
recciones de la secciones tienen amplia libertad= 
para proponer enmiendas y modificaciones móltiple 
al texto a medida que la discusi6n progresa y que 
la propia evolución de la situación permite preci 
sar nuestra táctica. \ -

El Secretariado UnU 



1 . - El doc un:ento aprobado por el X Congreeo:o: tos burocráticos tradicionales y la e:xtrltllJ,a :!.11!"""""",,
Mundial de J.a rvm Internacional sobre la conetruc • qui erda en el seno del: movimiento obrero · y lu :_¡;)f' 
c ión d e  - los partidos revolucionarios en la Europa- ganizaciones s indicales . Hac e posibl@ ®n val'.':ll@i!J -;�1: capital is ta,  remarcó correctamente J.os rasgoe, - países  un crecient e  nrlmero de huelgas y d./ll • • ·'.:, 
fundamentales d e  la nueve. s ituación ob jetiva. y - mientoe d e  masa dirigidos o influencia.dos di J 
subjet iva en que las s ecc iones d e  la IVI Interna menre por la extrema izq_uierd¡; 9 y la adopc:Hi . '., 
c ional d esarrollan s us actividadee desput!ls d el iI_ sectores crecient es. de la. claee obrera d@ i'O.l'1l'l$i!\l!!J ', • 
ro d e  mayo del 68 . Estos raagoe han sido reforza:= avanzadas de autoorge.nizaci6n :  • co:mit á!!i d® huelp .. ·,:,\ 
dos por una seri e  d@ acont e c imientos reciente!! 2 ', ., elegidos , y  responsabJ.es e.n·te l!lLl.l aas.mbleae gene� ·,, 

....,;; _,, __ '· ·. ', le'é d e  huelguistas , coordinaciones lo.oaleai de -�4'.í-. -: a )  El sistema capittl':ueta en Europa eetá - .:•,, mit4s de huelga , .experj_enciaei puntuales d® control c¡ue nunca marcado por una criaia profunda de to.:.-· · obrero con o cupaci6n d e  fábrica � inoluao experten : das la.e relaciones sociale9 burguesas � crisis aóe! cias puntuales d e  auto-d efensa d e  la ol�s@ obrtri: t •;ada, ad emás por la recesión económica gencral:t¡s¡a, Esta es la modi:f'icacidn fund amen·tal de .la s:l.tt.1.a-- • da de J.974-76 que ha quebrantado la ilusió'h ir�• c16n en relaci6n al anterio1• ascenso obrero ®l1 En que @at@ sistema @podría garanti zar un crecimiento ropa de 1944-48 .  - . , ' · ·· · , . -más o menos regule.r del nivel d e  vida. d e  las ma--
�u 0 

• f )  Al mismo tiempo , los apára+.os reformi@tas 1 
ha • estalinietas conservan· s u  preponderancia mcbre u . b )  El auge d e  las lucha.a obreras que no conoci pliae masa.a trabajadoras � por s us � ivere�� �áctl. d� un retroceso serio en ningdn país a exc e pc ión� ..2ll. de c olaboraci�n d e  claa e� y d e  integrac � $11 .d e  la R.FA � y que ha comenzado progresivamente a - el aparato d e  Estado burgués , limitan la autonomía. alcanzar á los países no direotamente"'i11:so>ia huel- y el avance del movimiento de  mase.e O :frent11ndo & 

ga posterior a mayo d el 68 , c omo Dinamarc� , Sue� menudo la generalización de las luchas , bloquean-
cia, Suiza y loa Países Baj os , ayuda cada vez más do la salida hacia una revoluc ión socialieta vio� 
a cristalizar las expres iones más vagas de esta - toriosa,  y son más que nunca ,  los instrwnento� . -
oriei� v hs.ciendo pooo c onsid�rabla cualquier otra principales que as eguran a la burguesía u.na s ali-
salida que no sea la toma del poder por la clase= da d e  la actual crisis aocial 9 excepc ionalmente -
obrera ali�da a las otras capas óprimid?s d e  lá @O  grave , por tant o ,  para ella. Este papel 1.mp�a , oiEid&/1 9 incluso si toda s uerte d e  combimi c iones -- por otra parte ,  una. ada.ptac:i,ón al ascenso gel mc-re:form:!.!!ltas o de partiCJ ipaci6n reformista pueden"' vimi ento de masas que puede incluso incluir uni@ todavía detener la lucha d irecta de  la clase obre bras bastant e flexiblaa ( PC portuguáB entre. mayo';;riA por el poder. -

:y noviembre de 197.5 ,  PCE :beapecto a Comisiones O-
o )  La or'ish de la burgµesf11 h�omado formas - breras , etc • • •  ) • ' 

particul&rm111nte viru�ntas en Italia Y en Gran - g )  La relación entre la. modificación de la co• Bretaf'l.a o  dellllembocando una parális,ia d e  su pod er - rrelac i6n d e  f uerzas entre las clases (ls. criaiem par& imponer 1,1olucione111 estratágicas a largo plazo d el sistema. , el resurgir de las luchas obrera!II ) ', .Eeto ha oonoo ido una nueva dimensión por la caida el s urgimiento de la nueva vanguardia da  1'00.SQ@ � .:;. de law diotaduraei Diilita:r-bonapartietae en Grecia_  con mayor c ompoaic i6n obrera cada vez ,  y el ma.nt,t Y .Portugal , Y por el avance del ma11Mlilll� de masa.e nimiento d el predominio d e  los aparatos re:formtd/1 ... Y la dHagregaoi6n d e  la dictadura l\ln Eepafí,a.. D® ta.a sobre la mayoría · d e  la clase obrerlll , detem1.,; tod o111 ®@ rtolll pei:J'.s,rrn , s6lo1 en Grecia , la burgu-es:l'.a= na un proc eso de  recompos ición progre11i:l.va . del. �  .. he. 'sido capaz d ®  a.;vanzar . una soluc:iéln de recambio vimiento obrero organizado , que . aumeD.te.. & ·¡¡¡� "f'l!!IJlat &Ul!IQ.Ue lllJ@& poco o perante ; para un tiempo aprecia-- las posib:l,,lidades da p_rogreao marosdu en :ta. · O<>D! blei .  , •
trucc i6n del partido revolucionaria.  ,.- '• -. .- ,  . .,.,_ .,._ 

d )  El dl!lHrrollo de unb. nueva vanguardia · de ma •• :' )! ': :: 
&Ht.ll! , diopuHJta a actuar :!.1.dependientemente de lo_s 2 .- El con j unto de estos factores enouentrtt/'·mr 
aparatoli!I reformimtas y ea·talinistas y d e  manera - yor expre!!i6n en la crisis revolucionari& . _q 
� netamente anticap:1.ta.lista que los sectores t o tualmente madura en l a  península Ib6rio•1o '. 
dav:l'.a controlados por estos apara.tos tradiciona-= crisis s e  caracteriza he.ata ahora por la oc n� 
lH ( inclulllo aunque el .nivel de  conciencia d e  es- c i6n d el proceeo revoluo:iorn&rio en Portng!l\l.'';fi,,•é@:ii 
toe militantes , oscila muy a menudo entre el re--,, la crisis de descompos ición de la J):1.otadtt:ra ,-olP • 
formiem@ de izquierda y el. ult:raizquierdismo ) ha paña , Esta podría elevarse a un nivel cu111111tat: 
eatilllulado poderosamente el avanoe �e las luchas= mente superior si la caída de esta Dictad • 
obrera� y nuevas formas de lucha y de a.utoorgani- �rtura de una situación revoluoionaria en . 
ze.oi6n de las masas . En el caso d e  Portugal y de  tado es naflol oéur¡e ant es qur lª revoln@1dn · 
Espfli'!.ag. esta , vanguardia w en determinados momentos guesa sufra un re rooeao deo s. vo . En. ese . o .  
ha empezado a disputar la dirección del movimien� int®l'l'relación entre laa doa  revoluciones•-e1 pro 
to de ma�ae incluso a los aparatos reformistas y letariado e spaflol asumiendo algunas d e  lae princi= 
e�talinistas . · En un clima de auge frecuent emente= palea conquistas de la revoluoidn portuguesa, , re� 
1mpetuoao de las . luchas obreras la c ompos ición d e  oibiendo esta un nuevo estímulo por e l  auge révolu 
esta nueva vanguardia de maaas , que no puede d e  o ionario en Espafia-_,- crearía un ,potente pol� n.vo :"' 
ningi;uaa manera ift entifioaree con las organizacio- ¡._. ú (5't)OJ(io ' 1para= 
ne&, de extra!l'M.ll imquierda 9 aunque estas evidenteme� vario& pro letariados európeos , ante todo para el 
tl!l formen p&rto de ella,  1M1 ha mod ificado progre- de :Italia y Francia. Esto concretar!& d e. , manera . -
sivW!l.ente en d iferentes paísee claves , transfor-- s orprendente la perspect iva de un ascensó revolu-
mándols oada vez máa en una vanguardia predom1 ciGnario simultáneo en varios países c laves de Eu� 
nlUltemitmt@ obrera. No obstant e ,  el proceso mol@Cll, :ropll& oapitali)lltao trazado por el documento .del X -� 
lar9 oomple J o  9 d® radicalizaci6n d e  e eta vanguer-- :congre&o Mundial . • :::; ": ": 0; · ,  

• • • 

die. obrers, la diferencia entre varios tipo s  de · El desarrollo d e  la revó1uoi6n portug�ss.. ha lldl:l.tantel.'J , df:11 joven radicalizado a.l vie jo c u®.-- sido hasta ahora d e  un verdadero laporato:d.ó en dro obr@ro en ruptura con el reformismo . Siete a- el que lom _ �voluciona.rios de Europa y d el mundo -flo¡¡¡¡ d@iiPtt-'s del 68, aparec en sobre todo j óvenes - · entero pueden estudiar en vivo la relac ión entrecuatro@ obrero� & habiendo participádo en la di-- lo&\! diveroeJos factores mencionados · anteriormente ,r@oo16n d® luchaa locales y teniendo a. menudo re! �..-como 10 hacen, por otra part$, loa repres�ntan--poxu:11&bilidiadH sindic®.lH a nivel é\.s fábrica. Ea tes da ldoidoa del gran capitál - internacional-- • .to@ ;J�venss cus.dro® son el "blanco "  privileg'iado';; Esto proceso e@ ha ca.racterizadó por el debilita-p¡i\ra .la om:umt:irucci6n del partido revolucionario P miento exoapcional d(J)l aparato de El!itado bm0gn1.h1 , P@r' ' t,ni arraigo en la clase obrera Y au eatabili-- el oarác-te,r exploeivo d e  las contre.dioion.®_$ J' an� "!'!&d .  lliooial. La predominancia obrera de  la. nueva tagoniam.oa de  clal!i e ,  @l inicio de la d e soompi;l/il!ioi� 
-�e}i&, con c&ráoter de me.9M no excluye nue-- 6n d®l @ j 6roito burgu.lo , las inioiativaa tumul�uc-
vas e;¡¡:plosioñ�s d el movimiento"  Htudiant:1.l y d'«i "4-, : BH d@ laa m&ll!H en materia, de control ob1•ero ;r" d,;¡;; 
®.�ª®�1u1. m®dia , pero independ1ent@mtmte · d(@ la,_ -�� otip$dótt d@ fábrioae , tlll aurgimiento de orgit,rn:l.l'ilmo� -
porilllllcia num,rica d e  las nuevas levas de j 6v@�SI :d0  11Wto-r@prl.'ll,,!l@ntaoi6n d e  las maaaa . obr@l�� , 
m1@vrunurté --;;iscolarizado@ � a@ s i  t� 0n IU).11,· r@]b.. r;inoe pobrH , y soldadol• ,T-odos estos f'a�ot<2Ís, 
c1611 con llll munra vanguardia de l!l8Jiilas obr�ia di.:f'® .J:mu domnlildo la ®@oena pol:l'.tioa: en Porttll�.1 , .!I) 

re.ntl!l de la qui& pr®dominabti en el piarfodo 19.Sa-tr . :Norten.'11r@ dl!ll 74 Y el ?5 de l\Toviembr® dtte '1975, •flejan a l& -'VH l!it pro:1.'1:mdidad d@ la j'll'iElillf: .El t.urgilll.ta:uto d@  la nueivm vewgua:rd:151 ciada V®!f':- • lsociedad burguH1a portngu111111& . -, la. im:Jt!ipm� 
con mayor composición obr®l"& S.Cl@X.rttw. lo!t motaif 

r 
;l.Ol!l ap,Are.tos i"afOrEl!i@ta y efl)i, ��-�; � 

c i6n d® la correliic:16:n de fuerza� �imtre loB a 
. 4 ber el movi-mi®nto d® m,e.«u11á • C:'Wl:JÓQ�'; 



@Cl!>ll. la rGCODJlltrucci6n de una economía capitalista= 
�� Emt&do burgués relativamente estable. 

.. �®i'@ la u;pe:r.iencia portuguesa confirma i.gua±_ 
m��t® que un período de casi parálisis del Estado= 
b�rgu4® no pueda extenderse más allá de un cierto= 
ti@mpo. Aaí, repitiendo las enseñanzas de las rev2 
lucion@6 alemana. y española j el proceso revoluci� 
nario portu�ués� confronta al proletariado y su 
vanguardia. con un dilema preciso: o bién una situ� 
c16n de doble poder se generaliza por la centrali­
�aci6n real da los organismos de auto-orqanizacióh 

de wi.aae 9 o bian la burguesía tomar� la inici� 
tiva de destruir estos organismos, restablecer una 
f11erzlll repreeivs de choque, retirar las conquistas 
ue avanzadas del movimiento de masas y conso­
lidar su poder ds Estado 9 por supuesto bajo una�� 
p�dl\lrS."d9moorátit.rn,". Esto es lo que se ha produci­
do d®Spu&!.'l chü 25 de noviembre de 1975 • despu�s de 
tmi& contra.ofSJnsiva política contra las c:,;1l"l9.,ht,;,.s. 
Ú!ó3 avanzadas del proletariado, los soldados y los 
. tr@bajado;res pobres del campo lanzados a la i 
nioiativa de la dirección Soaresidel PS a partir �e 
l\'l¡qo , oori sl declarado prop6si to de re¡¡¡tablecer -
@1 @l'd@n y la dieciplina cor r!;ra el "anarco-populi,:!_ 
�@· w� @s decir consolidar el Estado burgués contra 
la2 in:1.ciatj.vaa tumul tuoeas del movimiento del m,2_ 
rtmiento de �a�. Esta ofensiva, de entrada con-= 
tr�rr�atada por un n�eVffi,..avance del movi�iento de 
ltmlli@u, démasiado deaigu&1 y espontáneo no obstante 
]!Qri&. d®!fiqnilibrar un nu1inro pro:·ecto burgu,fü1 cu;Ld_! 
.�O�l§JAl.@�t® aplicado y elaborado, 

El 1ieciho de que la ·vanguardia portuguesa --a== 
d@ ®U iarnplitud y au Sl)'r'f)rendente sentido de -· 
QiQtiva en la acoi6n--fueso minoritaria en-� 
� m�e•a� qu� el neeo dA ln� marTietas-revolu 

cionarioa en su seno fuea@ todavía limitado, que� 
@!llt\!.Vi@re. atrave!lllll.da por las cor:i.•ient@s ideo16gi­
U3® más diversa® y confuaae 9 con predominio d@ ® 
.. N�ariamo delirr,mte tanto respecto a lo@ trabélj! 
llh::ires eooialiatas como a loe trabajador@s cow.unii!l 
t&B (runpláos a®ctores de la extr@ma=izquierd� tri 
tan ya sea a unos o .. � ovro111 de "eocial-fasc:istm'i" 
hapueato obatáculoa suplementarios ru.1 la ví& del 
rea,tableoimi.ento de la 1midad de e.ooión d® la -
cl&®o obrere. 9 quebrantada por la ofenwiv� contr�­
.rr@voluoionaria de Sosree y por el sectarismo de� 
cunb.al. Esto ha dado como resultado un retrooe!lllom 
da la rtivoluci6n despu1b del 25 da Novi.embre de 
1975, pero sin qúe las fuerzas v:l.va!ll d@l proleta­
riaclo !Ull:fM sido golpeadaf.ll o <hirrotads.111: el retro 
@@�o no @a más que una de la0 convulsiones euceai 
v�w qu® conoc�á el proletariado y la oontrs-rr�vo 
l11;&d<fo purgu®'l§a. , • . 

-

El oentro de gravedad del proceeo revoluo-io 
.nari.@ pasa. asf. had.a Eapafl.a. :Por su fuerza nu:mihi: 
oa9 mu cualificación, su memoria hiat6rica y en= 
ímpetu revolucionario, que ea 01 má@ fuérta d® t2 
día Europa, el proletariado aapaflol @eti dfstina­
d@ a jug&r un pa:p@l excepci.ona.1 ern el mv1,uio@ he.o:l.a 
la. �wvoluoi6n socialiatm int@rnaoion�l. E�t@ $@ � 

pr@p!'¾.I'íil.a dar el golpe de gracia a la a1ctadurw. = 
p@¡,¡¡t�•í'2'8nquiata j tentativa de la burgu11a:l'.lll. qtHJJ :lua,, 
nao:!.® ·musr-te.� da r.:10.lvar ·la integridad de su ap��­
fill.t� r.@pr©eiiro y ,m dispositivo antiob:rero, permi!. 
ti@ndo �n� ciGrta oru:i.mlizaci6n de la® aspiracio=- • 
n@$ �emcorática� y @con6micaá de las mmsa�· en 
v!i!ai!ll "liberaleSJ" capitalista®. Le.® direocion®l!l re 
fo:ffliwte.� y n@oreformimtas e® prep&ran a tomar e! 
r®l®''l'O parw. gars.rrtize.r el "o:i:·dGn püblico." y lsi 11pam 
mooiml�. P®�º ®l formidable movimi®�to d0 mas��� 
d0$@mcad�n�do Qotualm®nt� @n 01 E@tBdo ®Bp!IÚ'lol G­
o���, d® golpe sobra un prooHo d@ r@voluc:l.éln =
P®���t@ durant� 6L cual el prol�tariado y a��� 
�l,!11!.lli�flll ...,,.J.a�'M.lai¡¡ 0xplott11dQill- parti®ndo de J.�
1.t!;l'Jliui1&t� d@ l!J.S lib@rta.d©lllll d@!i,'lOCri.'l:tioitii, d@ la .. 
ii,b@lf�(li«.h:i d® i;od@e lo@ pre@o!!l polí'.t10019 D del d@_!
��i'i�lruni\1/Jl:lt© dt¾ todo - el !\\�rato x@prHivo •. d@l = • !ill dl!lir®cho d® autodehrm:!.n&eicín . d@ • 

t,h1<.'!.tlliíl oprbrl.de,e. '!;0:iad.erán cada V(!,8.l -
;¡¡_:,KI? im cn.1ei:.ti6n. la. ®xplotg¡¡ci61i.1 ca.pi teli@&. 
1!lill'/;��,@, 'l,tu.'g'!ll.ft:J 9 !ll, IJOl'l!Wlt' & l&1 ord@ll dwl

g®m�:t1!1�.:16.w d® loa órgano� d® poder 1.Ur1;cto, 
, llla©tMll t;,¡;•Jilb!l'l.ji:tdoX'l!i® y l®. :lnstaUNl.�i6n d@, 

l@� tl'&bt\;)aO.�lF.®fll §!.p@:,¡¡'§.do @n ei®t@@"" 
jj.'¡1!' 9 �.�· victoria d® unlíll aut4lnti<',& = 
ti;.¡,'.\.fiJºI;@,, .. 

·-.·•·•.· 
• �-11• • • . .h;::;'-,��·,'":.�1,. 

·,� @"W"oJJ�oidrs !ll@ e�:11:Junt@�. �l 1111 
imlti J.� �w 4'.JO'.!lloi,�:l:lr!® m loa.i'•x>u.,.,:;; r 
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cs.pitalista. 9 los factores o·bjetivos y subjetivos, 
tanto favorable� como desfavorables a la revolu-­
ci6n soci&.liata y a las. tareas a leu, qua se v�n -
confrontadas las secciones de le. IV� Internacio-­
ne.l. 

Ante todo hay que preciear las condiciones� 
del desarrollo desigual y combinado de la revolu­
ción proletaria en Europa.Capitalista, 

La noción da crisis revolucionaria qu® ndu­
ra en Europa capitalista conserva todo su �entido 
en la medida en que el afecto combinado de ll!lLilll·'¡;.¡ 
explosiones revolucionarias en varios países ca­
pitalista.a cla:ves será real y profundo sobre el -
conjunto d® paf.ses capitalistas de este continen� 
te, igual, por otro lado D que sobie varios esta­
dos obreros burocratizados) La Europa capitalista 
conoce hoy un grado de integraci6n económica, f1-
n2.noiera, monetaria, política e ideoldgica mucho= 
mayor qu® �n 1918, 1923, 1936 y 1945, En función= 
m1ama de �Etá"'integraci6n avanzada --expresión en 
61timo e.n/;lllis:te, de una internacionalización más= 
legrada d@ las fuerzas productivas del capital y 
d® la lucha de clases- los avances revoluciona-­
riolll rela rtivruo.ente aieladoa en un s6lo país son 
oadm vez m,nos probablea •. La eventualidad más pr� 
be.:t,l® para la que ea nl!!lcesario prepa.rarnos y pre-

• paÑ!ir a la olas� ob�$r&, ea.un avanc@ revoluciona
rio ·extendido rápidamente a todo un (!'lector geogrl 
�ioo,. la penfnaula Ibérica, Italia y �rancia, -
si@ndo indQfectiblemente los pafaea más maduros -
pax•a ello. 

• Por otro lado, la experiencia qua la correla
cidn d@ fuerzas entre· cap;!. tal y Trabajo, igual :: 
que antr@ loe aparatos burocráticos tradicionalsa
y la Ii.Ueva vanguardia en el seno de la clase O••

brex·a y del movimiento obrero, incluso si son sus 
oe:ptible® die cambios bruscos o rápidos,- no ·.se
tr�11fo:rlllJliUJ. cualitativa.mente de un dfa para otro. 
Todo,_ u.n movimiento acumtüat.ivo da 'cambios en -
prinb:l.pio im.perceptiblea, molecular, de cambios -
visibles después, pero todavía limitados, es nace 
esrio en w@tos dolll terrenoa, antes de que esa. po:: 
si.ble un salto cualitativo pudiendo dejar entre-­
ver la mlll,durac16n de una crisis revolucionaria en 
b�eve pluo. En este sentido, si el retraso su:fri 
do @n varios paíae� 9 dul'l-lil!lte los dltimos anos, = 
sea en @l avance de las luchas obrerae, cada vez 
más ampli�a, sea en la aparici6n de una vanguar-­
d:J.a amplia de cada vez mayor oompoaici6n obrera, 
séa en ln capacidad de intervención e influencia= 
de loill rueirxistae-revoluoionarioa en el seno de es 
ta vanguardia y oel movimiento de masas, no .Podri 
aer oompenllll!.da a' corto plazo po!' uIJtprogreB0 e:xpec 

tªoul�r de la revolución proletaria en otros pa! 
®®lll. S® puede pues clasificar los países de Euro= 
pm 5ll. do@ categorías: 

.�)�Loa pa!e®a en donde las oondioionee objeti­
vas y subjetivas para una explosión r�voluciona-­
rim ®xlat¡¡¡n ya o maduran rápidamente. Son 9 Forilu-
g�l, Espafia 1 Francia, Italia, 

b) Lo� p�faGa donde ya aea la estabilidad' ma-­
yor del r,gimen burgués, ya sea el nivel demasia­
do bajo de 1� combatividad y la conciencia de 
clase del prol@tarimdo, sea la debilidad de la -­
vanguardia de l!JB,6áa, sea la combinación de estos=
tactorea, hacen menos probable la explosión de u­
una orilllilílJ pre-rrevolucionar:!..a que coincida con
lm cri$15 revolucionaria de los 4 oa!ses da la pr
mar& categoría.

�1 algunos caeos intermedios, sobre todo 
GrllUl :Br®t!\\fl.a, G:r@cia y Bálgic&. En estos países , 
t�a co�diciona� �bJeti'!_as de una crisi� pre-revo­
luoionarill\ msdtu•¡¡¡¡n ínooñteatablem�n-t® 9 pero sea -
lí'Ara r®m@rvns económicas, sea. los 111:riunfos" ( car= 
tu d@ r@�Gl'V&) políticos de que dispone todavía= 
@l capitm.l i fHl®. la mayor debilidad del factor sub 
jet:l.vo (especialmente al 

0
pronunciado predominio: 

de la.!!1 tradicio.11tes y la ideología sooillll<hllmóoir&t� 
®l'.'.\ el prol@tarimdo británico y belga) 9 LSGI!\ una ce: 
bineci6n d@ ®rotos factores, hacen meno� prob�bl@m 
ux.w. cr:l.ai@ 1-evolucionari� simu� l@. !i® l@tllm 
pa:ÍsM de la primera o&tegorft.o • 1w. Wilpl:t tud de 111 
r<l!ac:ci6n d@ las maaae �n la ao{U@.l ofel'.l.l!l:l.va bur­
guesl!. .(paro m�si vo 9 medida!!! a.nt.:l.ob:rqiralll tJJ)&!!lly­
Will'Jon;;.calJ.aghi.ua) en lot.'J mEuieei g_u@ 1.rhnsn d@t@X'!ld 
nMdo el-grado da lfM¡\duraoidn dG la ori$1W d@l c.: 
�italiamo y del pode� burgu,� sn �t@ paf�e 



No obstante, el hecho de que ningún país de 
estos, incluida la RFA, reuna hoy día las condi-­
ciones para transformarse a corto plazo en un nue 
vo genoarme internacional del imperialismo eñ 
Europa, subraya los aspectos excepcionalmente fa­
vorables a la resolución de la crisis revoluciona 
ria que madura actualmente en Europa y pone en e= 
videncia a la vez los aciertos y la responsabili-
dad de la IV� Internacional en este continente • 
Esta crisis revolucionaria de ara rimera vez 
Tclposi a e ranscrecim en o e as secc e-
nes de la Ivn en :1artid0s revolucionarios implan-
tados en el ·roíetariado de los aíses unta del= 

*

screcim 

I.- l'RO'JLE�i':A:3 TACTICOS CENTRALES EN LOS PAI 
SES DONDE l-IA DURA UNA SITDACION PRERREVOLTJCIONARIA 

4.- Se iwpone un análisis más detallado res 
pecto a la interr-elación entre el avance impetuo 
so de las luchas obreras. la crisis política de: 
la burguesía, las soluciones políticas compati--­
ble� c9n el mantenimiento del orden burgués (in­
cluidos gobiernos de coalición entre partidoa o­
breros y partidos burgueses, gobierno de tipo -
Frente I'opulari, e incluso gobiernos reformista.a -

'purosV sin ministros "burgueses", pero integrados 
en el tstado burgu�s del tipo gobierno laborista= 
británico o socialdem6crata sueco) de una parte , 
y la crisis revolucionaria de otra. La historia de 
todas las revoluci:::,nes proletarias confirma que u 
na crisis revolucionaria no es nunca el resultad� 
automático de huelgas de masas, ni incluso de una 
huelga general, adn en condiciones de que la eco­
nimía capitalista y la estabilidad de determina-­
dos gobiernos burgueses están profundamente debi� 
litadas. Esta resulta de Ia relación entre la i­
rrupci6n impetuosa'de las masas en la escena poli 
tica, por su acción directa, y una crisis profun= 
da de todos los mecanismos del poder del Estado -
de la burguesía, es decir de una crisis del Esta­
do burgués y del conjunto de sus instituciones 
distinta de las crisis gubernamentales propiamente 
dichas, 

La sincronizaci6n creciente de la crisis re­
volucionaria que se precisa después del comienzo= 
de 1976 en cuatro países de Europa meridional, el 
hecho de que contrariamente a la inmediata post - : 
guerra, el imperialismo americano no es ni capaz=: 
ni esta dispuesto a "reparar" al enfermo ca.pita-· 
lismo europeo por el equivalente de un plan Mara­
hall de nuevo tipo1 la incapacidad de la potencia 
capitalista más cóJ.ida ( la de la RFA) para aun-• 
.tituir sola, �onetaria 1 econ6mica, pol1t1ca y mi­
litarmente, el "Leadership" americano, la duracióll 
1dsma de la crisis que permite una madu·raci6n pro 
gresiva de experiencias de auto-organización de= 
los tra.bajadorea y de levas sucesivas de masas 0 

así como una recompoaición progresiva del movi--­
miento obrero antes •.1ue la oorrelaci6n de fuer­
zas p:.ieda inclinarse de nuevo del lado de la bur­
guesía--todos estos factores favorecen poderosa.­
mente el advenimiento de una situación de duali-­
dad de poder generalizada en el -�omento de una fu 
tura explosión social y de la construcción de uñ 
partido revolucionario de masas, Pero la fuerza -
de las tradicionés parlamentarias burguesas en el 
seno de las masas trabajadoras '2rl Europa capita-­
lista hace que-una crisislde las instituciones del 
poder de Estado burgués sea improbable si no impo 
sible sin cr�is do la legitimidad de la a€mo�ra-= 
cia parlamentaria burguesa a los ojos de las ma­
sas. 

Una de las funciones es�nciales de un nerio­
de de dualidad de poder es preciaamente profundi­
zar y llevar al punto de explosi6n de esta crisis 
de la legitimidad de la democracia parlamentaria= 
burguesa en el seno del proletariado y de las de,-. 
más capas oprimidas de la población. Al menoe en 
los países con fue2tes tensiones democráticas bur • 
guasas (todos los paf-ses de Europa capitalista = 
pueden ser considerados en esta categoría, los pa.í 
ses que no han conocido una larga democracia bur-� 

6 guasa en el curso de un pasado reciente, como loe 

de la I'enínsula Ibérica y Grecia son aptoe a dar� 
ilusiones todavía mayores al respecto,,que lóe o.;:;¡! 
tras países de Europa capitalista) 1 la legii;,�--,fi 
dad de la democracia parlamentaria burgue8 �1 .n6·r. 
podrá ser quebrantada a los ojos de las a.mpli&lll •;;J_i 
masas por la sola propa;;anda abstracta a favor :a•f­
la dictadura del proletariado.. Este quebrantamien· 
to exige una serie de experiencias prácticas. en;; 
la lucha y de la mo'l{ilizaci6n que demostrarán a ;;;i:; 
las masas que las instituciones parlamentarias . .;.'/ 
burt;uesas tienen tendencia a restringir y repri--'.·: 
mir su libertad de acción en los períódos revolu•· 
cionarios, que la� instituciones de tipo sovil�ti­
co (consejos obreros y diversas formas de conse­
jos territoriales o de auto-organización secto--�' 
rial de las masas) le .permiten disfrutar más amplia 
□er.te de las:ibertades democráticas (comprendida&­
las libertade3 po1.fticas de base, como la liber­
tad de org1;1n�_zación parlamentaria burgueea., y de= 
hacer participar un nómero infinitamente mayor de 
trabajadores en la práctica política y en el e­
jercicio del poder, que las il_ecesidades inmedia­
tas y ardientes de las masas no pueden ser satis 
fechas ffiás que por sus iniciativas y sus propias; 
'.iecisiones, pasando por encima de la 11goberanía"= 
de las instituciones parla-mentarias. Lae idea.a,.;.;;' 
de "soberanía popular" que no puede ser, en loe,� 
países industrializados, más que la soberanía �é� 
las masas asalariadas que constituyen del 70 al·� 
90% de la población activa, y la "voluntad p�pu� 
lar" deben, en la práctica, ser disociadas de las 
instituciones de la democracia burguesa indireota 
para encarnarse cada vez más en las instituci�' 
nes de la democracia directa de los trabajadores;;,· 
las �1asas se resuelvan a decidir ellas misma!(, . :,lll.� 
propia suerte. , , ;¡fi:1 

- ... ; .. : �-.; .. 1: 

La experiencia de Portugal confirma a la "ves· 
�d neceslctad de tal transforrnaci6n de la concien� 
8ia de las masas y de los obstáculos 1ue existen 
en la vía de esta transformaci6n. Entre estoE obs 
táculoa es necesario situar especialmente el tal= 
so dilema y las exclusivas promovidas esencialmen 
te por el reformismo social-demócrata y el estalI 
nismo, alentadas por la confusi6n ideoló;;ica de 
loa centristas y ultraizquierdistas de tódo pela-
je. 

• 

La democracia obrera de los cdnsejos que no­
sotros proponemos no excluye ni restringe, sino -

amplía, la libertad de la prensa, en la medida en 
que, sin poner en causa la pluralidad de los par­
tidos políticos y su autonomfa, rompe los obstácu 
loe que constituyen el respe-to a la propiedad = 
privada y ·de las institucione9 del Estado burgués 
que traban el uso de estas libertades por las am­
plias masas. Ea pues necesario multiplicar los e­
jemplos prácticos que .demuestran que la democra­
cia obrera de los consejos no suprime las liberta 
des a ningdn sector popular, sino que por el con= 
trario, amplia, de manera cualitativa, el aampo de 
estas libertades. Toda práctica revolucionaria en 
el periodo de doble poder, que hará nacer dudas -
a este respecto en el proletariado y sus aliados= 
más próximos, favorecerá poderosamente las manio­
bras de la burguesía y de los reformistas para man 
tener en el aeno de una fracción importante del -­
proletariado en el mito de que las instituciones= 
de la democracia burguesa son las únicas capaces -
de asegurar un mínimo de libertades democráticas� 
a laa masas trabajadoras, El hecho de que la cri­
sis revolucionaria que madura actualmente en la -
Europa capitalista despu�s de larga experiencia -
de lá dictadura burocrática en la URSS y en Euro-
pa oriental, simbolizada recientemente para las -
masas de este continente por la intervención de -
las tropas del Pacto de Varsovia en la República 
Sqcialiata Checoslovaca y por la destrucción bru­
tal de todos los elementos de democracia socia­
lista introducidos durante la "Primavera de Praga" 
crea en el seno del proletariado de �uropa una re 
pugnancia particular respecto a toda tentativa de 
limitar o ahogar las libertades democráticas en 
el curso del proceso revolucionario. Permitir a 
la burguesía y a sus agentes en el seno del movi­
miento obrero emplazar a las masas ante la elecci 
ón "o democracia burguesa o democracia popular co 
mo en Europa del Este1 es asegurar la victoria= 
de la co.o.trarrevolucian,• 

Es por esto que los marxistas revolucionario� 
deben atribuir una importancia particular a la de 
tensa intransigente de los principios de la dem:§: 



,� @b.:'@!'®� - ima r,Htricoió:n ni @:n:olt:rn:.l.tfo a.lgu­
� t@l'J�U@® qu® 'l!l!l!tall® l.&. crisis ?'0voluoionaria .. 

@ ifil®�r@ll@ UJ!l,11'. @itue.ci6n d0 dobl@ podu•. 
®@t� q�@, daepuée de la prea@nte etapa 9 de 

toim� lmo fo� de movilizacidn y 
éit :li.!1.'fflM IIJ.U@ 1'111,vorc@n 1¡,¡, m.uto=ox·�izaoión y l¡;¡, 

tdnou de.la® mMnw tr�bajadoraav in­
@xp0:ri®nci&,1,a de "d@moorao:la directa," 

, t&w (si� c�@r en lll'.l&. práotloa aect&rift -
1� �ffl@r�i��oi6n de 1� n.nguardi& a:mpl1� • = 
,���1-@�4o & la oriMizacidn d® las !i'!i:'l.B�a) Sin 
11@��:!\' ilMion®!ll mobr� la pooibilidad ds "reali-

• -� @:L @@@ial:i..um@ ei:a me ®ola :fábricm o 0n un e6-
l� �@bl@¡¡@ @:!.Yl deje.ir de oomb2tir lo8 rasgos cor 
�ntiw�® -, low p�ligrooo do desviaciones ":produc
���- a@ nwvili��cione� p�rci�l@� 9 sin hacer

�¡¡¡¡ i!b. lliH� concepciones utop1oas a.e u:ria ~

�� �utog@et16n obr@r@ en el marco de una 
lll>fllm®:llÍA\ de .rn.@rcado y (hll !i�stado burgwáa ( es de 
i\llU ,!ilil!l l!a po&'l:i.blidad de decis:t6n de la clase o,.,;:; 

1'11,,1 cion;Ju:o.to ltllobre las grandes opoion®s -
a� 1· politice.a, ®�J decir,1 en ei.1uHmcia d@= 

� il&IJlli:ficiAoidn sociaUatlil, en un Estado Obrero)
�@l'tMíll d@b@mo;!!I com;i:!.d111rar ®!llltos roovimientolll co 
-, -�@ñ.®tllil.er@i\l cur@ow d® mpr®ndizaje de la democra
@� 41@ l@@ o@l:i.mejQl1il dl!'J mañana y debemo� pUl\lS aleñ 
t�l®® � @.ate want1do y para este fin. 

·-

··"; b. @l óii®llcÍ
=
�- tootais, estas experienoie:s 9 los 

�li,'llitll.ll9tllliil r@woluoionar:Los BI® esfue:rz&n en comba.--
1/;i,:¡¡:, J@l\" �ll I'6l@peto ll.l!Mi es·tricto a la democracta o 
�:t"li!:F."&. 1 ,'/Dl d@r®oho a tendencia, La lucha por es::'
t$ �@u�x�cia @Bt® derecho en el seno de los comi 
1J�All d@ hualgm y do ls.li! organizaciones sindicales";" 

t@mi@nlil.© wn ou@:nta @l carácter federativo de es 
t/M! @r1Mi�aoion@@ fol"l!)B. parte d@ la b9talla de= 
lUp �IU'&oión por hacer aceptar por las maaaa -
l@ �-©�Z'illl@i� obr0?� oomo una fcrrmn superior de 
���:tlA �n r@laci6n a lm democracia burguesa , 
� �•1:w eau� le, prácticm de la de:mocrs.cia obre­
n W @l .i?'®@J,)@,-to estricto del derecho de tenden-­
�1�� @at �@m@ lR tolerancia de las fracciones en= 
$l �®� -� ¡.,_ rvm IZJ:t;ernac:lcmal � en el marco de -
U 'Wi®:/i:iE®'ílt@;.'l'O otBxi:tr1.1.li191mo dm:uocrát:lco • au oposi--­
@:\\.«Zli! :íl.1d:r�:l.gr.int0 en el smpleo de la vlolenc:ia y
@lt!"U :t,�.®'l.icai& bl!.rocrátioall! en el seno del movi­
!?d@� @�@ll."'!1 9 l::U!,00 esta batalla axi igueü propor-, 
@:i.�lllJ@ �@Íbl@, a loa ojos de la vangw1.rdia obrera
�a�© 1 de laa amplias masas por otro. 

• ,· !110.ii, li!'a JAm f@l!le!11 en que no hay crisia revolu
@1@�98 4@�d® la dominación de la burguesía no
@®t' �©�ente amenazada por la acción de la�
��llM.l� 111 (lffaiHig:ufll "que lqa ;p�tidoe, o los par­
t:Ul.@® 1 lfJ@ ®1nd.1ce.tos que se• reivindican del mo­
vúQi@ieiit@ @bM:ro i y r0presentan a la mayoría de la
@lM� @llll'@Jl'm9 rompl!l,n con 1a burgues-ia y tomen el
p(;t\@�w

@ �t¡;¡ oonreig:nm, sin otra preci11d.ón, conser
vm t@�@ lilij nlo:r pedagógico, con es-�e dol>-le prop'i5
llilit@� S@i!llm J..&i@ circunetanc:i.mrn1, esta corisigna pue
111@ @©J.!." ;J!'.i®@\ll-!2dl.li por precisiones proeramielticas no 
¡¡¡¡];!;:1.a@¡tillr�, t;:;.les como la reivind:i.cación de e­
l®o@iM@@ I!}:@ p;¡:'Optir.c:!.on.e.lide,d to·tal para formar"' 
M.®I .&,®i,rutibl.�� Ot0>,1Btituy011t0, q_trn conserve toso su 
v/2!J.@1i.• '.!,¡¡a wtmipwri;; o en el periodo siguiente al de­
iil'lm®i11!..11iii@mt«i @® una dict$\dur.a, o a la exigencia • 
l\lJfill l©® �tÍS®@ i'l,@ damocracia burguesa� de que el •­
f;,®'/,)i@lPlíl© '24\l 1.of! p!¾.:rtidoi;i mayoritarios de se apo­
'J'ill ©llli ]Jlll ;i:�·r1ili:;,,ac:\.6u e:xtra-,parlam0ntar:l.a de lP.S= 
1Ml$ilir.@ li"' í:]l,!M3 ®ett� mov:l,J.t:i:aci6n desembol"Ue en una 
h"'1�llft'lll\ �i,,¡¡/¡1);¡,w.]. @lil. uu.a. ®1eccicn®ei ant:Ú::l.padas, !:'\/:Hl 
N,.111>/llgJ¡l,j@ L11 I&¼ft,:rÍ3 a loa partido� obreros, Siñ 
-���&®"�'.' t�llil t:J:t� ;¡¡;IJ,@{,-í,,@jiaJ,:te;r11.o i1�quiardi!';l"i;a, se trata 
�@ /!�,,_�.riii:Uwi,� is ].¡¡¡¡,� :ma01l\s qu0 el rer,q;iett1 al juego -
JL�i�1/,;1tr.il@itI7'Ml!1 '&,t1:rgn6lll por p.s.rtlii de loe partidos ,_ 
:K'<f,:t'Wl'iíill-�1\·�&,, ti'tw }'l.�0�1 e.n d®trimento de los intere=
'lt!iilt,;¡ -il'.1{!) X,tw @l�SMl 4)];;,r;¡;Ji�,1, y del móvim'l.ento obrero ., 

lwi !iiit?.i\&'-'¾1i.it'.kl ®f;t1 ',\_!/,\@ 11:1 propaganda alrededor de es-0
• 

lfJ¡f;\ff�1i,��t\. riifl@<1,f¼ÍÍM}�ll® an J.a elevac i6n del nivel 
11-iit 1tM:�' !fil@ ei:J.�&)0!W y d@l rdYel de conc:l.encifü ...
:J,í�t ',,;z�:�:a®tl <r1t�;r,,rs1?,gw puaeto qu@ ea1�v,,1 no ae limita; 

t�, :0r�¡;f,:;JV1:�,.i,,;i'J.,füAi. 1i'l'$ll.�:l1& aeguid:ls.d;s el .-e_ivel ele con--, í'ili�� {}�€!�·. ,;ft\®l r�-�«)l�iH;tr:tado íl sino qu.e parte de' 
r11i;�rir�ti, :,f��� �MJ1:f:íief.rtt�t1�otia pe.ikft • conducir.la a un 11t .. "' 

te1Ji.:11rirt�.<irs. il.illf �11.m rel espfa•itu y la fan---� 
j(\i) t]:nns:!.ci6:u de la IV!! Interm, 

1:11 '!J'g b.Bcii11 1rn.a si tuac:tóu. nr®YTfü 
,�\t\i:ll\Rifo .lilL ,,oo:noxuía. '.)í ill E!'!itt�.do .;¡11J·t� 
• i:ji_l:lBlilw;:,intt.idoiil 1no:l!' la i?..f!c:Ji<!:n ;/ 1� - .:z '

f lt.!,!9lVJ.Í{i¿ 11.i\eit.l htt'i/llg!'l,. [stlXM'.ll"al)' p}� i 
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rs que esta luchá todavía no· ha desembocado en �• 
aparioidn ds una dualidad de poder, e� decir, en 
la e.pario.idn cte 6rganos .d@ poder de loe trabajado 
ree 9 opú@atos a los .�rganos de poder d@ la burgui 
da. :Sn una situación tal. 

-

la conr.i9na ,gubernamental debe ser formulada de manera 
que no sirva a los maniobras reformistas y neo reformis­
ta3 que intentan conducir al movimiento de masas por los 
canales compatibles con lo reconsolidaci6n de la econo-­
mía y el estado burgués incluso por la vio de las elec-­
ciones parlamentarias. Sin lanzarse a una agl taci5n unti· 
parlamentaria infantil y esté'ril, los marxistas revolu� 
narios1en estos concliciones,formular6n, en los momentos�
propicios y teniendo-en cuenta circunstancias concretas, 
su consigno gubernamental de forma que tienda a disociun 
progresivamente a los.ojos de las masas la idea del po-­
der gubernamental de los instituciones parlamentarias== 
burguesas: "Gobierno de los Trabajadores apoyado en le,,, 
comit,s de huelga (si estos existen en una escala lo su­
ficientemente amplia); "Gobierno de los Trabajadores res 
ponsoble ar¡J;e lu.. organizaciones de masa del moviniic,,·,to-; 
obrero" en '@g;an 'li\-retaña (con, como propuestas inmediatas-= 
en momentos coyunturales determinados, consigr,as interm1, 
dios como: "Elecci6n del dirigente del Partido Obrero 
por el Congreso Obrero y no por el. grupo parlamentario ; 
pode� de decisi6n d� los congreso� del movimiento obre­
ro sobre la composici6n del gabinete obrero", etc). Es-­
,ta;;'.�·féirrw.ilas son ci todas a título de ejemplo y no de ma­
nera �imitativa. Ellos'no pueden evidentemente cubrir la 
-multiplicidad de las situaciones particulares en , los= 
pa.i.ses".en que ya se han producido o que se producir6n e11
las fas�s de crisis prerrevolucionaria. Indican un méto­
do�• a�roximaci6n y los objetivos a �reveer por la pro­
paganda da f6rmulas gubernamentales en las fases no toda 
vio directamente marcadas por una crisis revol_ucionaria-:-

De manera general, la f6rmula gubernamental t&nderá=
a seguir teniendo un carácter algebraico en un período= 
semejante; impulsar6 la necesidad para ·lo clqse obrera=
de entrever la soluci6n de todos los probiemas candentes 

,del momento en tanto que problemas del poder, y la educa 
ci6n"en la necesidad de la tom� del poder por Jo clase�
brera, sin poner el acento en las formas precisas que ,
dependiendo de la forma precisa que tomar6 el surgimien­
to de los 6rgonos del poder proletario, todavía dificil= 
de descubrir antes del estallido de la crisis revolucio­
nario propiamente dicha, 

Finalmente, hasta que n©s encontremos en preser.cic = 
de una crisis-revolucionaria propiamente dicha, es decir 
hasta que la acci6n impetuosa de las masas se osccie ur 
avanzado grado de descomposici6n del aparato del estado= 
burgués y el nacimiento de una situoci6n de dualidad de 
poder, la f6rmula gubernamental debe coronar toda le o­
rientaci6n de los m-r hacia la extensi6n, la coordincc�r 
la generalizaci6n y la centralizaci6n de los 6rganos de 
poder de los trabajadores, s,g6n las circunstancias, puE 
de todavía expresarse en la demanda que los partidos re: 
presentantes de la mayoría de la clase obrera tomen todc 
el podir, pero entonces sobre la base de los consejos dE 
trabajadores y en el marco de estos consejos. Hasta quE 
B$tos no estén todavía generalizados, la f6rmula algebro: 
ca subordinada a la tarea prioritaria que es asegurar.e! 
ta generalización, Hasta que esta sea un hecho,la fórmu: 
la gubernamental debe tener siempre el contenido r�a1 dE 
una transferencia de poder a la Asamblea Nacional de lo: 
Consejos Obreros (sea cual sea el nombre preciso que és­
ta se dé en las circunstancias específicas de coda pais, 
y de cada crisis revolucionaria). En una crisis revolu-­
cionaria, la fórmula gubernamental tenderá a ser agitat! 
va y debe ser pues tan concreta como posible y no pura� 
ment� algebraica. 

_ De �on�ra $eneral, deber6 tener en c�enta el impera­
tivo pr1or1tar10 que representa la necesidad de combatir 
lo identificación mlstificadora de las libertades demo 
�F6ticas con las mistificacio�e� parlamentarias del est 
do burgu4s. Esla identificación constituye a la vez e 
fundamento idoológico del reformismo socialdemócrata­
del neo reformismo de los PC, y la manifestaci6n m6s pe_ 
niciosa de la colaboración de clases en periodo pre rev 
lucionario o revolucionario, puesto �ue se opone a la 
rup'cu.·o del movimiento obrero con la e¡wresión política 
ment� mas concentrada de la burguesíal su aparato de es 
todo. 

@ 

6 .- Uc;n clemcn_cación metodol6gica a�--1
6ioga del?e d�c�?r 1

rjct1ca de los m-r ·en la cuest1on de la apar1c1on 
cicl auge de los organismos de auto representaci6n de la 
masas trabajadoras y de su transformación progresiva,pr 



ro,ero oct1;ric,�ol 1' r!e 0 puf', real, en consejos de trabajado-·:: 
rds, es decir en Órganos de poder. Debemos rechazar la i 
lus.LÓn vangu-0,·di sta que tal pre.ceso pueda ser realizado; 
esEnci�lmente por la propaganda y la actividad propia de 
las nrgdnizaciones revolucionarias, fuera del movimien� 

_to y de la acción de �asas, o que pueda resultar incluso 
de iniciativas minoritarias, sectarias que tienden a = 
crear "consejos" no el"'gidos, representando solamente = 
oectoros limitados, hegemonizados por tal o cual grupús­
culo o por un conjunto de gn•púsculos. 

D�bemos rechazar paralelamente la desviación oportu-
nista, segu>!i.sta, según ia cual tal proceso no podría= .\-
::r_:'.uliza1·se m�s que basto que la "presión de las masas" = 
haya obligado a las dirig•ntes de los aparato- burocr6ti 
C)S traJiG1011ales reformistas, stalinistas, sindicales-;
a tu�at ellos mismos la iniciativa de la constitución o
la 3e�r:olizaci6n da los consejos, A excepción de la si­
;�<Jcion Je iebrern de 1917 en Rusia ( tambien ésta deter­
�1i11ada par la c,xper .i.encia previa de la revolucién de 1\05 
f por el m.i.edo de les dirigentes reformistas por la in-­
'luencia ya muy fu�rte de la vanguardia bolchevique en
,,: ,e110 de .las masa3 obreros), toda la historio de las =
r�voluciunes del siglo XX confirma que tal esquema es =
,:,;ir lo mer,os cmprobable. Es i11fini tamente mas probable =
que l<1s es�ructJras d¿ auto-orgar,izaci6n de las masas=
3urair6n de gr�ncles !�cho obreras y los pesos específi--
cos de la va,,guardia Je masas en el seno de estas luchas,
"�" esp·Jror l. a s dccésiJnt,s pn,vias d.1= los dirigentes re­
fcrmista? 0 stclinistcs y que ,stas chocan incluso, al 
me�a, al �ri�cipio con :o oposición feroz de sus dirigan 
tc;;s. 

-

Pr ·ec isamen te .de bid o a su aparir_: 1011 e:..; pon tJn r�,1, = 
es poco proba_hie que, estas estructuras de a11too-­
ganizaciones de masas ( c. el.e huelr;a, c. ele fábri 
ca, C ti de barrio, C. de muj3res, Cº de estudif1nt:;s 
c. do campesinos, o o etc) sean homor�énoos desde =
el principio, ll�van el m:Lsino r10.11b,�e ejerzan la = 
misma f'l1nci6n. La repent Lna irrupción <-n1 la ese e
na política de millonos de trabajador(�s, ant!�'rio;: 
mente poco o nada activ-cis pol:f.ticc11tH�11t.c, no pur}do 
dejar ele estar acompañada por la conf'usió,1 y cl �
caos,. que r<:isultan descoucerta11tes a lo,3 dogmati.­
cos y a todos los qüe tio11011 miedo i.ns !;j11l i.vo a :;:
la acción ele masas. 

En la revoluci6n rusa pod.lo. u�Jsu1·var·s� algo sc:­
mejaute, a pesar tle la preS()ncia d1)1. podoro.":;O ]"iar 
tido bolchevique, qLie te:1Ía r,Ta11 alltori<la<l ent,,;,,; 
las masas desde hac.fa dos decenios. Este ha ele se] 
necesariamente el espectáculo dn la r,:.>volut":JrÍ!l 
proletaria' en Europa, ,¡ue estallará antes q,w la= 
construcción del partido 1.-evol .1cio;1a1·Lc,, h,,ya Lle 
gado a un nivel comparable al del partido bolche= 
vique en Feb-Abril de 1917 0 Las c·risis pre-revo!u 
cionaricl!s que maduran en la Europa capitalista s;­
enmarcarán en el contexto del clüsarrnl.lo ·lesigcw.l 
de la conciencia de clasc, del pr'oletaria<lo. Los= 
Marxistas revolucionarios han d1: analizar c11:Ldnd1) 
samente y concretamente este desarrollrJ desi.gual� 
en los diferentes paíse�. Deben s�car todas las= 
c·onsecuencias favorables a la acción obje t ivamen 
te anticapitalista y revolu•cirlllat'ia ele lc1s nH1s:1s-;;­
Esto signi:fica ante toilo, que las r,1asa:::; pud_i11 c-1·0 
ar estruc1Juras n.uto-organizat.ivas qu0 ejerza11 ¡ir� 
gresivamente transformac:i ones de podtii�, en Cons•3= 
jos de trabajadores, sin habt•r rPc.i biclo j 11s t rul":c-.i 
ones previas de los apara�os tr'1dici.011alcs y si.n=­
haber roto completamente su ligazó11 polÍ Lica co11 
estos p�rtidos. Negar esta contradicc.Lón, o s�'n= 
negar t�nto el surgimiento de la dualicl�d de po-. 
deF con el pretexto ele que las masas .sl(-;uen rnayn­
ri tariamente al PS y al PC, como ol peso pol.ÍLico 
p.Ún hegemónico del Ps y el Pe con el pretexto ch=
que las masas han desbordado a sns dl ...... ecL'iones en 
alguh.as cuestiones claves, significa �estar cando-­
nado a no comprender absolut8me11te r1ad� dv la di-•• 
námica real contradictoria ele la lucha da clases= 
durante una crisis revolucioi1ar·ia 8 

Do esta forma resulta imposible resolver �sta � 
cuestión en un sentido favorable a la victoria 
de la rev. socialista y a la toma del poder por 
el proletariado, aliado con otras capas oprimicla3 
de la poblaci6n. 

De aquí se deriva que, según las circunstancia& 
y el grado de madurez alcanzado en cada país por 
la crisis de la aoci edad burguesa, los M 0 R 0 insis 
tirán en el marco de � actividad de conj•.1nto y = 
en su lucha por el P. de T. 

a) En la autogestión de la� organizaciones y en
la _autoorganizaci6n de las luchas obreras:democr,! 7 

cia sindical, con asambleas de afilíados-a· j,t:lit• 
.valos regulares, ele'cciqn democ;rátic

0

a de ·-l'Í:ts\<"?­
tancias directivas, reconocimiento de los ' eá tos-y aplicación estricta del derecho de ten 
en cuanto al funcioqamiento federativ� .del s:!, ... : 
to, comites do huel-ga, elegidos. y irevpca.,ble·s ';d41}\(i�� 
las asambleas generales. •• •• 

* \ftf���1" •IN 
b) En la coordinacHln y genéra;J.izació'r;{ d� l�•,l.;!¼ 

chas obreras aisladas, cuya ineficaqiá ·y falta-'�d41= 
perspectivas políticas son particularme:nte evid,in;;. 
tes a los ojos ·ue las masas en los períodos de pr,2' 
funda crisis social� como el que.golpea hoy dí�• a 
u�a serie de países capit,lista� europeos. 

e) Sobre el surgimiento en el marco de la amplia·
ción de las luchas obre�as, d� la coordiriaci6n sec 
torial, local, regional y nacional de los Comitgg� 
de huelga, incluyendo durante uria H.G. la convoca-'· 
toria de un congreso ( o una asamme'a) nacional de 
los C. de H•• La defensa sin ultimatismo de esta� 
orientación implica ante todo ·que n�nos aponemos= 
a la convocatoria de una asa.ml:JÍea nacional de tale,e, 
comités, si alguno .s· ( o incluso la mayoría) no•""'han 
sido aún e 1.egÍdos democráticamente o son· simples .,.___, 
emanaciones del aparato burocrático de los sindi� 
tos, pero que lucharemos por la progresiva modifi­
cación de su composición en el sentido de una ele­
cción democrática, a medida que vaya evolucionan­
do la lucha el mantenimiento y la consolidaci6n· de 
la unidad de la lucha, que dependP. antes que n!da= 
del más estr'icto respeto a la'democrácia obraré,.= 
que no puede garantizarla sino por media de la;= 
elecci6n democrática de la dirección ele la lucha� 

d) En el hecho de que los comit�s de fábrica,los.
c. de huelga, los c. ªd-hoc, y los comites sindiC,!l
les, etc. asuman progresivamente tareas que sobre­
pasan la simple g-estión de las •luchas o de campañas·
reivindicativas corrientes, para pasar a ejercer = 
funciones de poder fuera del ámbito de-la producci
Ón propiamente dicho, osea, donde entre e·l contra
clicción con el poder del estado burg1iLés, aunque eñ 
una primera fase, pueáa seguir pareciendo que se =
act&a en el marco p6ramente ''econ6mici�11• (por ej. : 
organización de cierto� servicios público&' durante 
una H. G

0
),·pero que comportan una clara bontest�-

ción del poder del estado. • 

eJ En la coordinación a �scala local, regional y 
nacional de las diversa� formas de com. con dife- 0 

rentes tareas, representando diferentes sectores = 
de las masas populares, en Ú!"lico Órgano represént_!!; 
tivo dem. y revol 0 del conjunto de las masas pop.!! 
lares : un �ongreso nacional de los �onseJos obre­
ras, una asamblea nacional de ¡os trabajadores -que 
se vaya apropiando pr�gresivamente de todo el poder 
de hecho, generalizando de esta forma la dualidad= 
de poder. Efectivamente, a partir de un cierto gr� 
do de desarrollo de los comit�s, el mayor problema 
está eµ la coordinación, chocando con la inJenci6n 
de las direcciones reformistas de preser'V>!l:r el po­
der central del estado burgu�s O Evi¡:lentemente' • • la 
existencia de un partida revolucionario de masas y 
una tendencia sindic�l rev. consciente de esta ne­
cesidad, son las l,errarnientas necesarias para lleili .. 
var adelante la coordinaci6n y posteriormente . ú1: 
centralización de estos comit,s. Pero, a falta de 
esto, es necesario evitar el acercamiento dogmáti-
1co .P ul timatista que podría llevar a m;:!!�ZaJ:'. los· 
:com0 favorables a la centralizaci6n., facil_:Ltando= 
'de esta forma las maniobras de divisi6n y de r'ecu 
pcrración de los reformistas frente al mov .• aut� 
organizativo de la c.lase • Es esencial basarse en = 
las necesidades objetivas de los trabajador\!.s' para 
justificar la coordinación •y posteriormente la = 

·centralizaci6n: necesidad de coordinar la áctividad
econ6mica, de elaborar un plan , necesidad de. coo� 
dihar la re�puesta contra la represión, constituci 
6n de prensa y radio- TV central de los comit•s,et,

Entre los modestos inicios de una situación serna 
jante que habremos provocado gracias a nuestra in':'
cansable actividad en favor f

f
e la ·autorganizaciÓn= 

de las masas en cada lucha parcial, y su desemboc� 
dura en una situación general de dualidad de poder
aparecerán numerosas etapas intermedias• numerosas
modal.idades híbridas, que son imposibles 4e,, descr,!,, 
bir, catalogar y preev�r• Lo importante es tener = 
una visión global del ��6eso, _comprender su din� •. 
'mica fundamental desde que estalla la crisis_ fff...- :·.: 
,rey. , interviniendo en este proceso de cara a �04 
neralizar la situación de dualiadad de pod•J'• pre ...
!Condición necesaria para: desbordar la hegemon:Ca. ��-:



�:·�• y la ideología rof'ormista y estalinista:: 
#'·•t· eeno.de las masa.u, para construir partidos = 
•�·-alllaaa en loa países dotlde el mov. obr. esti ba­
Jiaf l'e 1!J¡,4relllonía reforwista o neo-reformista, y so­
-i,todof · para conquistar a la mayoria de la clase 
� para 1,'area dé _la t-olila del poder por el • 
;�1.etariado a . .
·&i.-•!:'l,.·· ',. • • 

··.t.. d:iaitinci6n entre loé varaderos organismos de 
·-.�tlWpni2aci6n de las masas y los pseudo-soviets
,"INll'V'$i" no reeide en su cart(cter "mayori t:ario" o= 
..,.._.titario" en relaci6n § la clase en su conjunto 
tlll� ... eu au,.grado de represente.tividad en relaci6n • • o e clase obrera en cu o nombr hablan-
' n.oe e ffue ga elegido por los trabajadores de 
1lll1á ftbrica es un 6rgano que representa a estos= 
ltra�jadóree. NQ hay nada aventurerista ni sectario 
·:t,lil ,olegir c. de H 0 primeramente en algunas fábricas 
-o. incluso en :u:aa sola f.Íbrica • La clase O• no apren 
d� ta1J eu conjunto mls que apoy&ndose en una agita� 
oi8n . y propaganda que• se base en ,-experiencias vi­
'Va,r, • . no .en '"argumentos te6ricos y doctrinarios• Por 
·el oontrario 9 es sectario y aventurerista imponer=
,& ··1.os trabajadores "comites" no elegidos, que no = 
repr•senta.n de que a una minoria de huelguistas = 
o·b!ln"presentar abusivamente un comit� elegido =
¡¡>D.'11.'. un s6lo ae�de •.la .plase O• ( una o varias f',2_ 
�:1cas 0 una ciudad, una rama indllstrial). como repr� 
11u11ntante de sectores má'.s amplios no implicados e,n= 
Rl\g el<!1Cói6n9 o incluso de la el. Ob. en su conjunt(l. 
!:t'"deearroll,o desigual de la conciencia de los o­
bre:roi¡r y ia explosi6n semiespontánea de la crisis= 
�@Y�. :llltplican que la aparici6n de una situaci6n de 
_lihlalid&d de poder, no pueda llevarse a cabo de gol 
pe, ·po,r .la acci6n simult.inea de todos los saeto-. 
x-a.tl. aoi•;Lvos de la e lasa obrera. sino que se inst� 
1.a po,gr11111ivll.lilente, como en Portugal, en base a 
los pjemplos y experiencias de los sectores pu�ta= 
,iu@ 1'$,lllf;imul&n y ·animan, a capas .. sucesivas de masas 
�o.ia·acciones objetivamente anti.capitalistas y r_!! 
Ye:l.i.tcionarias. 
.�t··r.·\,:i;,_: :.: !· '.' 

1:-1.;·'..Dti 4',iontra: de los centristas, los ul traizquierdi�
.... )'?.;o• cu,pontaneistas, los M. R• insisten en 
• S4eas centrales a en primar lugar• que el tran�
ltl'i"llllCim:lento de una situaci6n rev. en situaci6n in-
9Ug>nJ4:!iClnal en lo que la conqui.sta del poder est6 en el 
oinidln del dio, es imposible sin �ue la mayoría_del prole 
,toriCNfo haya roto con los reformistas y haya sido ganado 
:jlllim:l,.•1 proyecto de lo construcción del poder de los CO_!! 

.
-.�� Gbreroa; lo función histórica de la fose de la du� 
·�"'� poder e-s·, precis6me�te, petmitir la conquista = 
� ·••to 111Cyóría del proletariado.' Segondo, que este tro� 
-�iwnto hace· imprescindible la construcción de un = 
,o,ticli:, revolucionario de IIICl&os, La gravedad de la cri-­
,w¡J.3 d@l orden \lurgués y el cambio en la correlación de 
fvenc:f$·(1!¡flt.\'9 los oporotos tradicionales y lo .vanguardia 

-�ie en el seno del movimiento de masas don lugar a =
pffllfffll' .une crisis pre-revolucion_aric¡ y revolucionaria = 
lo IWficienteHnte profunda -incluso si se ve interrumpi_ 
da por retroc;esol!l parciales no decisivos- para que estas 
••�C:,Í.Ofllll3 puedan eer ·llevodas o cabo progresivame.!:!
·:t�"J.�l �t � .:L·�·:.: ... , . : :i�diendo al problema de la preparación y la nece­
·•� 4h lot1 Ól!'9anos de autoorganización de las mosos lo
i•rt@�Gi41 pril!IOrdial que tienen en función del lugar= 
eewt.� �U41 °!lil aparición de uno situación de dualidad de 
�p@ •• @l conj�nto de nuestra estrategia revolu--
10'.!�blt,¡.· .nue11tns aeeciones .se esforzar6n por evi tar,en 
1411. � h lo posible, todo dicotomía "comité de base­
iwtitt'tffltúlf@;a.f;Rd.h:olM , oposición que los burócratas sindi_ 
t�Ut a-$_,.� y las diferentes corrientes esponta-

11,1lt#'61biquie:tdhtas por otra, tienen interés en 
• ,&.@ _@pcur:i@16n en el ¡.u·opio seno de los sindic�

teind@M!Ci radicalizados, que comprenden= 
'�iu loe sindicatos a los comités, ha 

!19f&litación dé esta tqrea. Este es el ca
•• -�: Üipedir o para hacer m6s dificil la ·

.de loe �Offlités por porte de los a­
.�- de e&ae911ror, en el caso de in.,. 
�en.el 3eno de las estructuras= 

� ouuntor la fuerzo y la con-
• 1-fl!CÍOt al car6cter democr6-

go.rant1zado fundamental--
; .. -�Wlcabilidod de los delega--
• �lee.

:. de le c�c:i�ia de clase= 
GOp:i.ticiU.•ta en las ac-­

-�illff .•1s'.pll'Ohle111G de la octi tud o
o

correcto de la vanguardia de masas, bajo el impuho de=
loa m-r, en relación a los pártidoa tradicionales del m�
vi111iento obrero, seguir& jugan�o un papel central en la
estrategia y la t6c:tica revc¡lucionaria correcta, no s6lo
durante la fase precedente a la explosión de lo crisis= 
pN-revolucionaria y revolucionaria, sino en el curso de 
las propias crisia. Esto" implica que el periodo abierto= 
<¡on ia. agravoci6n de la crisis estructural del �apit�li.! 
•e en,:furopo, con Moyo del 68, para los revolucionan.os:a
1igue estando bajo el signo de la correcta aplicación u 
del Frente Unico, por el cual luchdlllcí5 i�ualmente en el 
aeno de la vanguardia _amplia, y que implica sobretodo: 

á) La defensa sistem6tica de la uni'ctad de acción de todo 
la .clase obrera como mfidiación fundamental para el cum-­
plimiento de las toreos fundamentales del momento; tonto 
defensivas (defensa de loa derechos adquiridos y las li­
bettadea deaocr6ticos que la burguesía y los gobie�nos = 
que est6n a -eu so.¡vicio, comprendícfos los gobiernos .. d••• 
representate(..:de J�s organizaciones moyoritoria1 de la• 
clase, omenaz'itn, atacan o minan) como defensivas (unific� 
ción de las luchas paro imponer los so¡uciones anticapi•
tolistas, socialistqs a lo cri _sis, etc): , , 

e) L.a, propaganda por e·l frente único entre las organiza-
�cione-Íi .. polÍticas y sindicales del movimiento obrero, CO!! 
cHción ···1ndispensabla pata mantener y consolidar lo uni-­
dad de �cción de las masas trabajadoras en lucho. 

c) El poso a la agitación en favor del Frente Unico (in­
cluyeodo -la vanguardia revolucionario) ,desde que eeta a­
gitación sea asumido, es decir, cuando la correlación de 
fuerzas lo permito, primeramente de forma puntual en al­
gunos sectores o localidades, y progresivamente a escalo 
regional y nacional. Este caml:µo e_n la correlación de = 
fuertos debe concebirse onte todo como resultado del pro 
pio movimiento de masas. • • -

d) La 1:oma de iniciativas autónomas, susceptibles de cr!_
ar la correlación de fuerzas necesaria para imponer la u 
nidad de acción a los reformistas, unidad que favorece;­
lo tomo de conciencia de amplias masas sobre la necesi-­
dad de la independencia de clase del proletariado.y la
extensión de los movilizaciones de masas durante las cuo
les se modifica la correlación de fuerzas, permitiendo;­
rebasar los objetivos inicial-es recortados por los aparo 
tos y que a su vez implican movilizaciones y formas . de 
organización de nivel superior. 

·El ejemplo de Portugal Confirma, por una porte, que
durante uno crisis revolucionaria, el cambio de correla­
ción de fuerzas entre la vanguardia y los aparatos trodi_
cionales, puede ser tan r6pido, que la aplicación de la
tóctica de FU, sobre los problemas políticos centiales =
del momento, puede calor entré las masas a nivel nacio-­
nol. Por otro parte, confirmo que la ausencia de una au­
daz política de FU por parte de importantes sectores de 
vong�ardli.o, puede ocasionar divisiones desastrosos en el 
seno de las masas, transform6ndose- en un factor determi-

,nante para consolidar el proyecto de las direcciones tEa 
dicionales entre amplios sectores del proletariaáo, . -

En este contexto, es importante mantener ló distinción 
entre la oposición intransigente a todo pacto electoral, 
parlamentario o gubernamental con partidos burgueses, y 

la necesidad de evitar toda actitud sectaria frente a = 
los comités de base, éonstituidos esencialmente por los 
militantes de las organizaciones que pueden ser el marco 

de movilización de amplias masas y embriones de Órganos 
de poder, incluso si se refieren nominalmente a alían-­
zas del tipo de "unidad de la izquierda" o si hoy repre­
sentantes de partidos bu�gueses. Los soviets de 1917 no 
perdían su car6cter de soviets porque estuvieran allí = 
miemb1�s del partido Kadete. Trutsky llamaba en 1935-36= 
a 1a formación de "comit6s de acción" elegidos, incluso= 
si debían llomorse "comités de Frente Popular", 

e) La importancia paro nuestras acciones de una justa com
prensión de esto táctica y el dominio de su contradic�::
ción. Efectivamente, lo iniciativa unitaria con otros on 
ganizaciones de la extrema izquierda (s«mre todo centrii
tas) a menudo es necesoria para crear una correlación el;
fuerzas tal que sitúe correctamente el problema �e la u 
nidad de acción e incluso de FU con lb6--0rg�izaciones "; 
reformistas, P�o esta inciativa unitar¡a no debe contra. 
decirse en las consignas y en las formas de a�ción, cory
la unida� de acción que 'queremos imponer a 101( refol'l!lis;,; 
tas. Alg_vng_s veces los acuerdos con las organizacion.ea _;,, 
nfomistas·, m;ajo el impulso de la impetuoso movilizo--­
�;ede .amplias masas, podrían incluso preceder o los =
�os con las organizaciones centris�as. Esto implica 
t¡Úll· e·S-"preciso l_uchor simultoneamente .por la unidad de = 



acc1on con los �rgonizociones de extrema izquierdo y por 
lo unidad de acción con los organizaciones reformistas= 
mayoritarios (y contra su exclusivo) doble batallo, que 
impone saber hacer los "demorcociones tácticas" neceso--­
rios que tengan en cuento nuestro correlación de fuerzas 
respecto ·o otras organizaciones de extremo izquierdo, 

f) Incluso durante situaciones pre-revolucionarios o re­
volucionarias, algunos consignas democráticas adquieren=
gron importancia en determinadas condiciones, sobre todo
en aquellas en que la burguesía intenta restablecer limi
taciones o represión a la soberanío·�� las masas, que -
chocan sobre todo contra los millones de trabajadores en 
los ciudades y en el campo que han entrado en el movimien 
to. De esto formo, frente a los gobiernos provisionales;
o de transición, la agitación por la convocatoria inme-­
diato de uno Asamblea Constituyente, puede jugar un im-­
portonte papel en lo polarización de amplias masas. �a
reivindicación de la revocabilidad de todos los elegidos
por sus electores, lo elección de jueces y altos funcio­
narios, el libre acceso de todos los partidos obreros y
de todos los grupos de obreros o las Imprentas privadas,
pueden jugar un papel semejante. Sin embargo, por la fuer
za de los circunstancias, en el proceso revolucionario;
de un pois imperialista, la importancia de las reivindi­
caciones democráticos no puede ser más que episódica y= 
secundario, su e� no debe anteponerse a asegurar el 
máximo de profundización ·de··las acciones anticapi talis-­
tas .de los masas, sus iniciativas de auto-organización ,
y sus esfuerzas por crear espontáneamente una nueva es-­
trucutra de poder, de tipo soviético. Cuando la revolu-­
ción proletaria está en cursa, el na confundir ,jamás las 
reivindicaciones democráticas de las masas y la defensa= 
de la estructura burocrática del estado burgués contra = 
las iniciativas revolucionarias del proletariado, consti 
tuye la línea de demarcación definitiva entre los m-r y 
los centristas y nea-reformistas. 
8.- La aplicación correcta -ni ultimatista ni seguidista-

de la táctica de FU, que supone una justa evaluacián 
de la correlación de fuerzas está estrechamente ligada= 
al análisis correcto sabre el inevitable procesa de dife 
renciación política y social que experimentarán los par-: 
tidos reformistas de masas y stalinistas durante las fa­
ses más radicales de la lucha de clases, e incluso en = 
las crisis prerrevolucianorias y revolucionarías que ma­
durarán en numerosos países de la Europa capitalista.Las 
acontecimientos de los 0ltimos aRos, sabre todo en Espa­
Ra, Portugal, Francia, Grecia y Dinamarca han confirmada 
uno vez más que cualquiera que sea el grado de burocrati 
zación o de tevolución derechista de los PC y PS, un pe--= 
rioda de radicalización aguda de las luchas obreras y de 
profunda crisis social del régimen.capitalista en su con 
junta, n'a puede dejar de coincidoir con una correcta di:­
ferenciación polftica en el sena de los partidos que si­
gue� representando a sectores importantes, o incluso mayo 
ritarios de la clase obrera, diferenciación que puede lle 
var a importantes escisiones. De hecho, no se podrá oca-: 
bar con la hegemonía política de los partidos tradiciona 
les de la clase obrera, sin la aparición de una q¡nplio-;;; 
vanguardia y sin progresos en la construcción de un parti 
da revolucionario no provocan verdaderas escisiones de-;; 
masas en el seno de estos partidas. 

Res.pecta o esta, todas nuestras secciones europeas de 
ben sacar lecciones de las experiencias avanzadas, prepa 
rorse a fenómenos semejantes en sus respectivos países-;­
a partir de que el ascenso de lo lucha de masas rebase= 
un determinado punta. Deben prepararse para intervenir= 
audazmente en este proceso, combinando acciones externas 
tipo unidad de acción-desbordamiento, en intervenciones= 
internos, tipo trabajo de fracción organizada, cuando la 
acumulación primitiva de fuerzas permita pasar a esta = 
combinación sin descuidar la acción prioritaria de la= 
construcción del partido y su creciente implantación en­
tre lo clase obrera. Esto es válido tanto para las poi-­
ses en los que existe un partida socialdemócrata de ma-­
sas, como para las países donde la hegemonía del mavimie� 
ta obrera organizado pertenece al PC. 

La propia profundidad de la crisis que afecta a nume­
rosos países de la Europa capitalista y el hecho de que= 
vaya acompañado cada vez más a menudo de prolongadas cri 
sis políticas, aumenta la importancia de las soluciones; 
políticas de conjunto a los ojos de la clase obrera ha­
ciendo menos creíbles las luchas obreras encaminadas a 
resolver aspectos económicas y sociales parciales de la 
crisis, que na comportan soluciones pol-ítcas globales . 
Debido a esto, el espacio político central de los parti­
dos de ma·scs :del movimiento obrero, tanto en relación. a 
la crisis del régimen, como a su posible.solución, se e.!2 
cuentra necesariamente acentuada ya que esta crisis tien­
de ,incluso a transformarse en crisis interna de estos= 
barlid�� d� mnsn�- 9 

Respecto a esta, nuestras seccioQes deben estudiar a 
tentamente el estado de esp1ritu de Ias masas y, según� 
las circunstancias, lanzar las consignas y las proposi-­
ciones más convenientes para la profundización de esta= 
crisis gracias a la elevación del nivel de conciencia de 
sucesivas capas del proletariado. Estas proposiciones p� 
dr6n variar, desde las consignas gubernamentales tradi-­
cionoles anteriormente mencionadas, hasta la substitu-­
ción ocasional de las direcciones políticas y sindicales 
m6s desacreditadas por la colaboración ministerial, el 
cambio de las direcciones políticas más "derechistas" = 
por dirigentes obreras "más a la izquierda" (por ejemplo:
cambiar a Wilson por un dirigente laborista "de izquier-

.
da" en Gran Bretaña; Sacres por Cerdoso en Portugal. .. )::: 
ligándolas siempre a 16s adecuadas bases programáticas , 
formuladas a partir de las preocupaciones centrales de =
las masas y de las tareas centrales objetivas del movi-­
miento obrero en un momento determinado. Es preciso atar 
gar una atención�especial a la formulación de estas con-:: 
signas y p�asicianes. Hay que evitar que reflejen de
forma oportunista el proceso de radicalización hacia ca­
nales puramente electoralistas y parlamentarios, susci-­
tanda ilusiones en la burocracia "de izquierdo" al presen 
tarlos capaces de dirigir y centralizar las luchas ha:-

_cia su solución socialista. Tambien hay que evitar que= 
orgánizacíanes todavía demasiada pequeñas, decidan ellas 
misma�; de forma se:ctaria, si las masas pueden chorarse= 
t_al o cua.l experiencia int�rmedia, cerrando el paso a 
las. lu�bas políticas centrales en el sena de la clase o­
brera, a_intenten limitar artificialmente estas luchas a 
objetivos puramente económicos, olvidando la dimensión= 
pal['ica �ue inevitablemente irán adqJiriendo par el he­
cha mismo de lo profundidad de la crisis estructural = 
del régimen capitalista. 

9.- La evolución de los PC en lq Europa capitalista ha 
quedada condicionada par dos fuerzas contradictorias 

fundamentales. Par uno parte el proyecto política a lar­
go p.l'azo de estas partidos, en ausencia de un programa = 
de transición, significa su integración en una· forma el�c 
toral de "izquierda" o de "c�ntra-izquierda" en el marco 
del estado burgués y del respeto a la democracia p□rla-­
mentaria.(proyecto intermedia entre la Unión de Izquier­
da en Francia y e,l "compromiso histórica" frentepapulis­
ta en Italia). Esta acentúo el proceso de progresiva so­
cialdemocratización de los PCs, alimentados por la ca--­
rriente neo-reformista (huelgas por reivindicaciones in­
mediatas, más campaña electoral) par el cambio en la com 
posición de estos partidos (reclutamiento sabre la base-;; 
de esta práctica, reducción del peso de las capas obre-­
ras a intelectuales, reclutados sobre un programa que 
a6n se reivindica de palabra de la tradición comunista= 
antirreformista) par el creciente acceso a las niveles= 
inferiores y medios del aparata de estado burgués (muni­
cipios, regiones), etc. Por otra parte la reacción de ba 
se de las copas fundamentales en un periodo de crisis s� 
cial ag;uda (mantenimiento de gran parte de la desconfían 
za hacia el PC por parte de la burguesía a pesar de su; 
creciente política derechista, radicalizaci5n del prole­
tariado, que no puede dejar de influenciar a lo ·base de 
los PC sobre toda los de masas, impide a estos partidos= 
comportarse identicamente a los actuales partidos sociaj, 
demócratas (su comportamiento es más parecida a los par­
tidos socialistas antes o inmediatamente despues de la= 
primera guerra mundiGl) obligándoles a maniobrar de for­
ma más flexible de cara a los trabajadores avanzados. Es 
to na es más que para evitar la pérdida de influencia ma 
siva en ciertas capas del proletariado, •en beneficio de 
la extrema izquierda. La necesidad de justicar su exis-­
tencia, desmarcándose del ala izquierda de la socialdemo 
cracia y la aplicación de una correcto política de uní-= 
dad de acción-desbor...damiento de los m-r frente al PC ac 
t�a en el mismo sentida. 

• • -

La consecuencia de esta es que la direcci6n de los PC 
se verán obligadas a mantener una posición m6s matizada= 
que en 1944-45, ya que se encontrarán enfrentados a un= 
movimiento de masas que sobrepasará el marco de la pro-­
piedad capitalista y del estado burgués. Esforzándose en 
canalizar este maYimiento en una vio ó"'°patible con el 
prayec ta de "transformación pacífica de la sociedad", con 
respecto a la democracia parlamentaria, así como con la
e.strategia general de la "coexistenc'ia-,,acUica" ·del Kre.!!! 
lin, intentando limitar al máximo la influencia de la e� 
trema izauierda en el sena de la nu�va vanguq¡dia de CO.!!! 
posición cada vez mas obrera. Los direcciones'de estas 
partidos se verán obligadas a sacrificarse, sabre todo= 
en lo concerniente a la democracia proletaria, y en la a 
ceptaci6n, aunque forzada, de un mínima de auto-organizo 
ci6n de las masas trabajadoras. Su actitud menos inconcJI 
cional frente a la dictadura burocrática de la URSS, ad-



quiere de hecho un car6cter contradictorio. Si por una = 
parte responde a la.necesidad de dar cartas de "respeta­
bilidad parlamentaria" a la socialdemocracia y a la bur­
guesía "lib.eral", por otra, amplía a los m-r y a la ex-­
trema izquierda la posibilidad de conseguir una mayor l.f. 
bertad ·de tenoencia en el seno del movimiento obrero or� 
ganizado y en los organismos de autorrepresentaci6n de 
las masas, así como mayores posibilidades de discusión = 
con capas enteras de militantes comunistas, sobre todo= 
entre los jóvenes y los sindicalistas. Nuestrás seccio-­
nes deben explotar a fondo estas crecientes posibilida­
des. En el mismo sentido actúa el desarrollo provocado = 
en el PC por la creciente diversificación de sus orient� 
cienes. 

En el seno de las JJSS y en las oles izquierdas de = 
los PS de masas, se estructurar6n tenden�ias análogas,du 
rente las fases de creciente actividad política de la � 
clase obrera. 

En el debate que llevan los m-r con los PC sobre la 
cuestión de la dictadura del proletariado, hay que distin 
guir ciudadosamen.te dos tipos de cuestiones. Nuestro án:: 
gulo de ataque contra el revisionismo teórico y político 
de los PC neo-reformistas, debe situarse en la cuestión= 
de la destrucción del aparato de estado burgués, de sus= 
instituciones específicas, de sus organismos represivos, 
como condición indispensable para el ejercicio del poder 
político por el proletariado. Al abandonar la referencia 
a la dictadura del proletariado los PC europeos se recen 
cilian teóricamente con la ilusión oe la conqujsta gra�-: 
dual del poder en el marco de las iristituciones de la de 
mocracia burguesa. Los m-r, a estas criminales ilusiones 
-cuyas trágicas consecuencias han sido recientemente con 
firmadas en el caso chileno- oponen la concepción leni-= 
nista de la co•incidencia indispensable entre la destruc­
ción de las instituciones del estado burgués y la cons-­
trucción de un estado nuevo, apoyado sobre los conse­
jos obreros democráticamente centralizados. Para nosotros 
la esencia del problema de la dictadura del proletaria­
do reside en lo subsi-tución de un tipo de estada por o­
tro,del poder de una clase por el de otra.

El problema del recorte de los libertades democráti-­
cas para la burguesía,en el marco de la democracia socia 
lista, es completament� diferente. Esta no es una cues-= 
tión de principio, sinó de táctica, como ya señaló Lenin 
durante la guerra civil, en su polémica con Kautsky. Nin 
guna clase social abandona el poder sin resistencia. Es:­
to debe aplicarse igualmente a la burguesía de la Europa 
Otcidental. Ninguna clase revolucionaria puede conquis-­
tar y conservar este poder sin acabar con la resistencia 
del enemigo de clase. 

Desde este punto de vista, una revolución social en 
un pais donde el proletariado representa la mayoría de 
la nación, se encontrasá desde un principio con una corre 
loción de fuerzas infinatamente mas favorable que la deT 
proletariado ruso en el perioso posterior a la Revolu--­
ción Socialista de Octubre. Ahora bien, los recursos de­
fensiv,os .. del poder obrero deberán ser proporcionales a 
la fuerza y a la violencia de la resistencia. Su efica-­
cia depende tanto de sus efectos·sobre la clase revolu-­
cionaria, como de· sus e fect'os sobre la clase contrarrev� 
lucionaria. Siempre y cuando se haya conseguido desarmar 

militarmente a la burguesía acabando con su aparato de= 

violencia legal e ilegal, de formo que no pueda contes-­
tar p'or medio de. la guerra ci vi 1, no hay ninguna razón = 
para privar a los burgueses del disfrute de los liberta­
des políticas y de los derechos civiles, yo que se verán 
obligadas a respetar la legalidad socialista en los actos 
aunque la combatan programáticamente. 

La ideología y la política burguesa pueden y deben = 
combatirse con armas ideíógicas y políticas, y no por m� 
dio de la represión. Toda restricción de la libertad de= 
afiliación política en el seno de los consejos obreros , 
bajo el pretexto del carácter burgués de los partidos y

las asociaciones en cuestión, corre el riesgo de limitar 
lo democracia socialista incluso para la clase obrera, 

conduciendo al poder obrero por un camino peligroso• que 
no puede sino favorecer a la buroératización. 

10.- La situación en la extrema izquierdo del movimiento 
obrero se ha modificado en lo� últimos años con la 

relativa decadentia de las organiz�ciones moo-stalinis-­
tas por una parte, y el surgimiento de importantes orga 
nizaciones centristas por otra. 

-

Bajo la influencio del curso derechista de la políti-
ca exterior de la burocracia china, las organizaciones= 
mao-stalinistas por su porte, han adoptado un giro dere­
chista que les ha conducido a apoyar objetivamente los= 
deiignios fundamentales de la burguesía eur0pea, la de-­
fensa nacional en previsión de uno guerra contra la URSS, 10 

el reforzamiento de los eºjérci tos· bU'rguesés euror,eos, La 
posición de "lucha contra la& dos superpotencias' deja= 
entrever de esta forma• O la URSS como el 'enemigo ni! l .Ni 

"'siquiera atacan m6s abierta'mente la· alianza entre la bur 
guesía europea y el imperialismo americano. 

-

Las co11secuencias úitilÍl<ls de esta política, unidas al 
extremo sectarismo que las acompaña·(apoya a Seores. en 
Portugal y lucha contra el MPLA en Angola)la hacen poco= 
titractiva, tanto como pa'ra los j6venes radj.c_alizados co­
mo para los.obreros avanzados, determin□Ado la progresi­
va dec·odencia de las organizaciones moo-stalini stas. 

Las organizaciones. centristas que surgen �n muchos = 
paises de la Eropa capitalista como las organizaciones 
mas importantes de extrema izquierda (sobre toda Lotta = 
Continua, PdUP y Avanguardia Operaria en Italia; PTE,MCE 
y ORT en España; KBN en Alemania; "FK en Suecia) han teni 
do una trayectoria más compleja. Son organizaciones que;­
sufrieron en un principio una fuerteº inf\uencia maoista, 
tambien les habían marcado influencias que iban d�sde = 
el populismo (a menudo de origen cristiano) hasta el es­
pontaneismo. En la perspectiva de ·�onstrucción de organi 
zaciones mejor estructuradas, por lo general han sido a::. 
bandonadas las relo-tiónes espontaneistas mas pronuncia-­
das, así como la alienación sistem6tica con las posicia..e 
nes chinas. La característica de estas organizaciones e.s. 
su deslizamiento progresivo hacia posiciones de concilia 
ción con los PS y PC y la burocracia sindical, es decir;­
la fuerza política hegemónica en el seno de clase obrera 
de cada país, una concepción confusa o abiertamente fal­
sa de la estrategia de la revolución proletaria y de�la= 
toma del poder, lo cual no está en contradicción con re­
caidas temporales en el ultraizquierdismo y el sectaris­
mo. 

Al lado de estas organizaciones centristas de origen 
o de referencia parcial pl maoismo han surgudo tambien =
organizaciones de origen socialdemócrata de izquierda =
(MES en Portugal, SB en Alemania Oocidental) o trotsky-­
zantes (IS en Inglaterra) así como restos de orgonizacia
nes centristas clásicas como el PSU francés y el PS ho--=­
lond6s, "purgado" a consecuencia de la vuelta de ·gran = 
parte de sus dirigentes y militantes a las organizocio--
nes tradicionales. 

Abordamos estas organizacio�es centri��a� de la mii�'
ma forma que las tendencias de izquierda en el seno de•·
las organiza�iones reformistas de masas, sobre todo en�. 
el marco general de nuestra concepción de la construcción
de un partido revolucionario de masas, en base al refor­
zamiento político y numérico de las actuales organizacio
nes de la IV Internacional, construcción que pasará nece
seriamente por diversos agrupamientos, por uno reest�uc::'
turación del conjunto del movimiento obrero, reuniendo o
una parte considerable de obreros avanzados sobre la ba-.
se de su propia experiencia, alrededor de1 programa m-r.
Debido a esto, para evitar que todas estas orgonizació-­
nes centristas no se transformen en obstáculos mayores =
en el procP.so de c_onstrucción del partido revolucionario,
se impone una táctica flexible por parte de los m-r. Es-,,
ta táctica implica la combinaci6� de un acercamiento uni
torio cbnsistente en avanzar en las experiencias �untua­
les de unidad de cicción hacia esfuerzos de colaboración=
más sistemáticos sobre una base política·clara y correc­
ta, con una tenaz lucha por la clarificació��rogram6ti­
ca. Efectivamente, se frota de o-rgonizaciones que, bajo
ei· impacto de la crisis ;evoluc1onario retomañ, al menos
una parte de nuestras concepciones sobre la estrote�ia =
revolucionaria el "modelo" de la revolución socialista=
centrado en la

1

lucha por la toma�el poder por los !C'ons_!
jos obreros y el "modelo" de una _sociedad post-capifali.!,
ta caracterizada por el poder democr6ticamente centrali­
zado de los trabajadores (consejos obreros) en la econo­
mía socialist·a plani f_icada y en e.l Estado. Esto permite=
un enriquecimiento en el debete �rogrom6tico y político=
distinto del diálogo de sordos qü'e caracteriza la pol�mi
·ca con las sectas. No se puede descartar que una parte¡=
de las organizaciones centristas de origen maoista, bajo
el �mpacto de la crisis revolucionaria, pueden evol0cio­
nar en el mismo sentido. Este proceso puede conducir,por
lo menos en algunds casos, a la posibilidad de reagrupa­
mientos o de unificaciones, sobre la base del programo=
m-r.

En cada país, en función de la situación concreta y 

de lo corre}acióri de fuerzas, se trata de escoger el te­
rreno para lo unidad de acción, los temas de debate en-­
tre las organizaciones centristas y m-r que permitan de­
mostrar lo mejor posible, a los ojos de la vanguardia am 
plia, la superioridad de \i:il,m-r tanto en lo relativo al 
rechazo de toda subordinación sectaria a los intereses= 
de la clase y del movimiento de masas a los intereses de 
una'secta, como en lo relativo a la mejor comprensión de 
la tendencia general del movimiento y de los problemas= 
estratégicos y tácticos que impone a la vanguardia� El= 



. crecimiento continuo de nuestros secciones, lo sistem6ti
ca formación teórica de sus militantes y cuadros, son 
pre condiciones indispensables poro el cumplimiento de = 
esta tarea, 

11.- Es de vital importancia que nuestras secciónes va-­
. yan concretondo la octit:ud o abordar frente o los 

"gobiernos de izquierdo" que surgir6n sin duda �lguna en 
los próximos años en Italia, Portugal, Francia y España, 
gobiernos que pueden contar o no con la participación de 
ministros b�r9ueses morginales_(tipo 7odicoles de izquieE 
da en Francia) pero que ser6n identificados por la mayo­
ría del proletariado y de la bur�uesía internacional co­
mo gobiernos del movimiento obrero organizado. 

Esto actitud debe partir de la correcta caracterizo-­
ción de estos gobiernos y de lo función que su llegada = 
al poder juega en el mdrto de lo �aduración de la crisis 
revolucionario en estos poises. De todos formas se trata 
r6n de gobiernos de colaboración 3ecl.oses, aunque no po:E 
ticipe ni�gún ministro burgués. 

Lo colaboración de clases estS i7scrito en el provee 
_to político de los PS y PC de �stos países. Ante todo se 
trota de una colaboración con la patronal y con el ap�r� 
to de estado burgués. Debido o esto los m-r no otorgar6n 
uno importancia excesivo a la agitación en favor de la e 
liminación de 1---•inistros burgueses, aunque esto agita 
ci6n no haya perdido su utllidad. Hoy que concentrar to:"
das las fuerzas en el proyecto y la pr6ctica de la cola-

• baroci6n de clases, que es independiente de la presencia
·O n.o de algunos ministras burgueses o no en el seno de =
estos gabinetes, Otro caso sería si se tratase de un go­
bierno de colaboración con las partidos burgueses funda­
aentales. En este caso adquiere todo su valor pedagógi­
co en la agitación lo consigna dirigida a los dirigentes 
eel PS y PC de romper la coalición con los partidos bur­
gueses, para poder responder efectivamente o las preocu­
paciones de los masas y satisfacer sus necesidades, yo 
que estos gobiernos �mplean la represión contra el movi­
miento de masas; la misma importancia habró que conceder 
a la reivindicación de _la disolución de los cuerpos re--
presivo&. 

De la caracterización que nosotros hacemoó de estos = 
gobiernos, como gobiernos de colaboración de clases, y =

último recurso del orden burgués se deriva que no pode-­
mas otorgarles ningún apoyo, que no podemos sumarnos a 
las ilusiones sobre su capacidad paro resolver los proble 
mas mas agudos que se colocan ante las masas, ni presen:" 
ter como posible o estos gobiernos como capacitados para 
abrir la vio hacia una "transición hacia el s,ocialismo". 
Esto no excluye evidentemente un apoyo crítico a tal o 
cual medida próctica contra lo l:.4rguesía que estos g,)bi­
ernos poc!r.1.an verse in:lucidos o tomar. 

.Toda concesión o la presión ,rn favor de un apoyo a 
estos gobiernos -presión que ser6 muy fuerte justo des­
pués de su instalación en el poder- se pogaró muy cara= 
en uno fose ·ulterior, cuando el fracaso del proyecto re 
·formisto .se haga patente a ojos de las masas y .::uando-:;"
lstas corran el riesgo de entrar en uno fase de profun­
da deslllOrolización si no ha aparecido antes de una mane 
ro clara un polo revolucionario de recambio en relación; 
o la política reformista,

Pero ton nefasto como u�a �ctitud oportunista hacia=
lot gobiernos llamados "de izquierda" s�ría una actitud=
se�tario que se resumiría en lo denuncio puro y simple = 
de lo traición de los aparatos reformistas estalinista y
socioldemocrata, o a un ultimatismo infantil hacia ellos 
Tal desviación sectario no tiene en cuenta que: 

·: o) A ojos de las masas, estos gobiernos ser6n deposi 
torios de los esperanzas reales de transformación social 
radical, incluso si esto esperanza se combino con una 
de.sconfianza creciente hacia los aparatos burocr6ticos= 
e_n el ·sena de una vanguardia obrera que se desarrolla. 

:·· • ····b) Que lo llegado al poder de estos gobiernos se ve­
f6 acom'pañQdo de uno exacerbación de la lucha de clo�es= 
M 'ª la polarización política, que llevar6n o la burgue­
�!o, tanto interior como.internacional, o multiplicar ·= 
los medidos de sabotaje económico (inflación acentuada , 
ts'V<l:lsión· de capitales; cierre de f6bricos; incluso, sin = 
dnido,•,medidos de bloqueo . económico) a las que estos go 
,bi$róos.se ver6n conducidos a oponer una mezcla de res-:"
p,e11,tas poco eficaces (nacionalizaciones y medidas de 
�ontrol de cambios) y de concesiones que se enfrentan a
4-03 'Íi'it.ltr�se.a ele los trabajadores. 

·,. ;,,
°

:c)C!ua· �•ste clima de exacerbación de· las controdic-- n

ciQOes de clo se terminar6 inevitablemente, después dE 
un cierto plazo, por un desarrollo paralelo de tentati-­
vos de la reacción nocional e internacional de derrocar, 
a estos·gobiernos , incluso por lo violencia (desarro­
llo del terrorismo de extrema-derecho, de conspirocione:
mili tares, etc.) y de desbordes cada vez m6s pronuncio-•
dos de los p:royectos reformista, de estos gobiernos po:
movilizaciones y acciones directos de masas cada vez mé: 
impetuosas, 

En estas condiciones, tcdo actit�d de los mcrxistas, 
revolucionarios que se limitase e lo "¿enuncia de la tr1 
ición" de los aparatos reformistas imFlico un retrocei 
hacia el propogcndismo y el papel de coreentodcres pasi­
vos, es decir, les hería inccpoces a la vez de influe� 
ciar la marcha de lo lucho de clases en el sentido de 
refuerzo del proletariado contra la burguesía, y de in­
fluenciar la evolución de lo conciencia de clase en e 
sentido de reducir eficazmente y sensiblemente la influ 
encia de los aparatos reformistas en el seno de la clos
obrero, 

Uno actj. tucf'éorrecta frente a estos gobiernos, evi tondo 
los escollo�poralelos del oportunismo y del sectarismo
consistida pues ante todo en un esfuerzo sistem6tico 
por: 
•1 a) Exigil' de estos gobiernos la realización de la
principales reivindicaciones del movimiento de masas,pr 
ci.f.undo los inedias pr6cticos poro hacerlo. 

• ·),'.�·:t,) Indicar lo jnovi1ización independiente de la clos
_obrera V laa otros copos trabajadoras y oprimidas de l 
pobloc.ión como el medio m6s eficaz para ganar la portie 

c) Hacer de la emergencia de órganos de autoorganj
zación de las masas el objetivo centt'al y centralizodoi 
de todas estas movilizaciones, 

d) No oponer formalmente estos Órganos al·gobierno
sino oponerlos al Estado bur,gués, al poder económico e
la burguesía, incluso, si es preciso, o los conspiracic 
nes 6urguesas contra estos go6iernos, sin por ello se� 
brar ilusiones en cuanto a lo naturaleza del gobierno 
que �as masas aprender6n a conocer a través de la expe­
riencia de las luchas y conflictos, y no por simples pl 
clamaciones delo vanguardia revolucionario. 

e) No limitar la respuesta al sabotaje econ6mico <
la burguesía y o lo par6lisis creciente de los reformi: 
tas al simple nivel económico, sino extenderlo a esf• 
ras en las que la cuestión.del poder político comienzo
plantearse. Ello significo sobretodo que el desarrollo 
de lo pr6ctico del control obrero, que es capital p0ra 
combatir el sabotaje capitalista y desbordar o los ref,
mistas, no se limite a un control en el seno de las em,
presas toreadas separadamente, sino que conduzca a un c, 
trol coordinado localmente, regionalmente, por romas 
industria, incluso nacionalmente; que se extienda a 1, 
servicios públicos y al sist�mo de ·crédito; que desem� 
que en un plan de reconversi6n socializado de toda 
economía, elaborado por los 6rgonos representativos 
la clase obrera y del movimiento obrero orgoizodo;. q, 
se or�icule cado véz m6s con pro_yectos y pr6cticas 
depuración masiva de la administración burgveso y de a 
todefensa obrera contra el terrorismo de extrema derec 
y las conspiraciones del gran �opital, etc., efe. 

El objetivo de tal t6ctica est6 cloro: tronsfórmar
las esperanzas que los masas depositan en , los gobiern
de predominio reformista, en un clima de crisis revolu 
cionario que madura, y su voluntad de oponerse a la re 
ción capitalista nacional e internacional, en trampolí 
de una movilización revolucionaria que desemboque 
lo generalizaci6n de uno situación de doble poder y 

la puesta al orden del día de la lucha por lo conquist 
del poder por los trabajadores. 

Solo si esta transformación triunfa en los hechos 
se odr6 im edir ue el e lo ex e-
�1encio re ormisto oca e a e a 
clase obrera, incluso songri 
ta. 

II PROBLEMAS TACTICOS EN LOS PAISES QUE NO SE ENa.JENTR
TODAVIA EN EL UMBRAL DE UNA SITUACION PRERREVOLUCIC 
RIA. 

,.., 
12. La desincronizoción de lo maduración de crisis px

revolucionarias y revolucionarias en los diferente 
países de Europa no es el resultado _direc,"t;i_> de la fuel 
diferente can la que ha golpeado. lo recesión generolj 
do a estos países -recesión que se Ha produ�ido de me 
ra sincronizada- ni -el producto �l,Jsivo&>qua la burgt 
sía disponga en ciertos pofses de reservas mayores pe 
evitar ,un retroceso pronunciado del nivel de vi�a de
sectores clave de la clase obrero industrial. Resulto



6s bien, de una interacci6n de varios factores, entra• 
os que hay que mencionar sobre todo: 

a) Un grado todavía bojo de la combatividad del s
onjunto de la clase obrera, en relaci6n sobre todo con 
odo lo que ha posado en el seno de lo clase obrera y � 

el movimiento obrero en el curso de los decenios prece-• 
entes. Esto se aplico sobretodo a la RFA , a los pa!se1 
scandinavos, a Suiza, Austria y a los Países Bajos. 

b) Un car6cfer m6s fragmentario y limitado ·de la 11 

eanudaci6n de las luchas obreras, fundamentalmente pc,.r 
,1 hecho de que ciertos bastiones no. han sido arrastra-­
los en el curso de los últimos años. Esto se aplica,ade 
�s di los países mencionados anteriormente, a Bélgica; 
irecio. 

e) Un predominio m6s profundo de ilusiones electora­
_istos y parlamentarias en el seno de la clase obrera,� 
,a {nfluencia menos discutida de la ideología so-­
:ialdemocrata reformista, la ausencia de desconfianza ex 
tendida hacia el Estado burgués . Esto se aplica, ademas 
�e la mayor parte de los países mencionados anteriormen­
te (salvo Grecia y en parte Bélgica), igualmente a Gran 
3retaña. 

d) Una fuerte desincronizaci6n entre la radicaliza-­
ci6n de la juventud de finales de los años 60 y el nuevo 
Jscenso de las luchas obreras, que hace que el retroce­
so del movimiento de masas de la juventud escolarizada = 
no ha sido neutralizado por una radicalizaci6n pronunci� 
�a de las capas obreras (sobre todo de la juventud obre­
ra), lo que ha reducido lo capacidad de acción y el im-� 
pacto poiítico de la nueva vanguardia, y en cie:tos pal­
ses no le ha permitido alcanzar un car6cter de masas. 

La interacci6n entre estos factores y un grodo de i� 
estabilidad econ6mica rn�oor en una serie de estos países 
(pero no en toclos!)ha dado allí a la burguesía una capa­
cida d de maniobra mayor en relaci6n a lo clase obrera = 
que en países como Portugal, España, Italia o Francia . 
Las ilusiones en lo posibi-1.idad de obtener reformas im­
portantes y nuevos progresos del nivel de vida de las me 
sos,en el marco de la democracia burguesa, no han sido; 
elífrlir>a,d4S aún en la RFA, en los países escandinavos, en 
Suiza, en Austria, en los Países Bajos, como en otras 
partes. Por ello, las masas est6n dispuestas incluso a a 
ceptor sacrificios en lo que concierne a su nivel de vi= 
da, cuando los reformi�tas que losimponen premeten com-­
pensaciones y mejoras en la etapa siguiente. Por ello, 
el grado de estabilidad política del orden burgués perma 
nece superior en estos países al de los países de la :;;­
primera categoría y o los países que se encuentran en u­
na situaci6n intermedio. 
13. Los diferentes reacciones de la clase obrera europeo
a la recesión son un criterio para medir la diferencia=
entre los polses en los que la exacerbación de la lucha=
de clases se aproxima o un punto explosivo, y los países
que no han llegad6 aún a esta etapa. En la primera cate
goría la aparici6n del paro mas1vo no ha frenado en gene
rol el ascenso de las luchas obreros; en parte la ha alT
mentado, En estos países la clase obrera ha desencadena=
do luchas masivos contra los depidos y las amenazas de
cierre de empresas, combinando objetivos anticapitalis-­
tas por la defensa del empleo, con luchas por la defensa=
de los salarios reales y impugnaciones amplias del or-­
den económico y social burgués, Es el caso de tspana, de 
Portugal y de Francia, En otros países, la aparici6n =
del paro masivo, por primera vez desde hace uno o dos de 
cenias en ciertos países, y el miedo de perder el empleo-;"
han provocado un retroceso pronunciado de la combativi-­
dad obrera en relaci6n al nivel alcanzado en la fase·
precedente, Es sobre todo el caso de la RFA, y, tempo-­
ralmente al menos, de la Gran Bretaña, En otros casos ,
como el de Bélgico o Dinamarca, el paro masivo no ha pro
vacado un retroceso de la combatividad obrera, en rela--=
ci6n al nivel alcanzado durante el período 1969-1973,pe­
ro ha limitado indudablemente el ascenso de los luchas ,
permaneciendo ol margen de este ascenso los sectóres que
temen m6s perder el empleo,

De ello se deriva, en los países de la segunda cate­
goría, una neta prioridad a los objetivos de lucha• con 
un car6cter inicial defensivo: defensa del empleo y del 
nivel de vida de las masas; defensa de las libertades y 

de lbs derechos adquiridos contra las tentativas por par 
te de la burguesía y de su Estado (inclusive bojo 90-= 
biernos socialdemocrotas) a restringirlas; defensa con--
tra lo represi6n que, incluso si permanece generalmente= 
selectiva y limitada, tiene un efecto de intimidoci6n y 
de desmovilizaci6n temible si se produce el acostumbra­
miento (cfr. los efectos de la prohibici6n para los "ex­
tremistas" de obtener un empleo público en la RFA), Se 
trata de privilegiar esios temas como objetivos de movili 12 
zaciones y acciones de mqsa en lo inmediata, no en la = 

propaganda y la explicacien general,. lo q11e e.quivaldria= 
a poner en s·ordina nuestro propaganda ant.icapi tolistd y 

la defensa del program� de transici6n en 6U conjunta, ta 
reas evidentemente m6s candentes que nunca en un período 
de crisis m6s pronunciada del capitalismo. 

De forma m6s general, est6 cloro que el movimiento o 
brero de ciertos países se encuentra actual mente bajo; 
la férula de una ofensiva patronal'que, intentando capi­
talizar la recesi6n y el•paro, apunto a modificar o m6s 
largo plaza las relaciones de fu, rzo 'fundamentales en­
tre las cla�es a costa de la clase obrera; es sobre todo 
el caso de la RFA, de Gran Bretaña y en parte de B�lgica 
La forma en que la clase obrera resppnda a esta ofensi-

� va, la capacidad de núestras secciones de promover res­
puestas enérgicas y unitaria�, y su capacidad de iniciar 
algunas luchas ejemplares en este �entido, influenciar6n 
profundamente la marcha ulterior de la lucha de clases y 

la construcci6n del p.artido revoluciQnario. 
14. Sin embargo, si hay desincronizaci6n entre la madura
ción de una situáci6n prerrévolucionaria y revoluciona-=
ria en las países de la primera categoría y otro� países
de Europa, ello no significa en ab�aluto que la crisis=
estructural de conjunto agravada del capitalismo· interno
cional, del capitalismo en Europa en particular, no in_:­
fluencie aún en ninquna medido la evoluci6n de lo luchd"
de clases, de la conciencia de los trabajadores y de 16
composición del movimiento obrero en los países capita­
listas europeos relativamente m6s estables. Los siguien
tes rasgos parecen ser,tomunes a todos estos países y di-:
ferencian en ellos la situaci6n social y político en 'l-e­
loción a lo que era antes de 1968:

a) En todos ladas existe uno �xtrema-izquierda cuoli
tativamente m6s fuerte que antes del comienzo de lo rod! 
colizaci6n de la juvent'ud, incluso si su grado de pene.:= 
traci6n en la clase obrera varía fuertemente de país a 
país. En todas partes el movimiento trotskysta se ha= 
reforzado, en algunos de estos países cualitativamente, 
y comprometida en un combate político para convertirse= 
lJ orgaizaci6n de extrema izquierda m6s influyente polí­
ticamente que ha sobrepasado un primer umbral de �mplan­
tación en la clase obrera. 

b) En todos partes existe una capo de obreros avanz_!!
dos cualitativamente m6s amplia que en 1968,· cuya acti­
tud crítica hacia las direcciones de .la socioldemocr6cia 
de los PCs y· de la burocra.cia sindical es m6s pronuncia­
da; est6 pues m6s dispuesto paro acciones,( ya salo en el 
seno de las empresas y los sindicatos, ya en ciertos co­
sos también en el terreno politico),que escapan al menos
parcialmente y temporalmente al control de loscporatos = 
burocr6ticos tradicionales. 

c) En todos partes existe la posibilidad de ver �do.e,
tor por ciertos sectores de la clase obrera reivindica-­
cienes y formas de organización m6s avanzadas en huelgos 
ejemplares (huelgas puntuales por el control obrero y�s 
nacionalizaciones bájo control obrero, huelgas can ocu­
paci6n, huelgas dirigidas por comités de huelga democr� 
ticamente· elegidos y por asambleas generales democr6ti­
cas de_huelguistas, etc. ) 

d) ·En todas partes existe una primera dispon.i'tiilidad
de sectores m6s amplios de la clase obr�ra a comprender 
lo bien fundado de e&ta radicaclización de ·las reivindi­
caciones y de las formop de orgarizaci6n, a poco que las 
acciones ejemplares se o�ienten sobre las exigencias ob 
je'tivas de la lucha de clases en su conjunto y que engl� 
ben las preocupaciones centrales de las amplias masas . 

En este sentido, el papel de detonador de estas luchas e 
jemplares sigue siendo posible, incluso en los pu���� -:: 
más estables, incluso si la detonación exige en ellos = 
m6s tiempo y algunas veces un cambio de clima político= 
de conjunto. • 

De ello se deriva ·que nuestras secciones tienen inte 
rés, incluso en estos países, en oriantar su trabajo o--: 
"brero en la preparación de este tipo de acciones, y una 
iniciativa propia de sus militantes en este sentido, a 
conaición de que estas acciones correspondan a la convic 
ción real de los trabajadores que nuestros militantes :;;­
pueden influenciar y (o) dirigir. La credibilidad políti 
ca de conjunto de nuestras secciones en la vo..nguardia y
en algunos sectores de las masas obreras más amplias, = 

puede nacer o desarroil.arse en función del éxito de tales 
iniciativas. Perb esto no es posible mas que si estas 
secciones hán alcanzado ya y sobrepasado un umbral míni 
mo de credibilidad, gracias a una actividad continua e� 
la lucho de . clases, a una paparición política regular, y

a una capacidad de sostenet: *acionalmente estas luchas e 
jemplares. Sobrepasar u._;,· umbral mínimo de acumulación-; 
primitiva de miembros y de cuadros es la precondicióh in 
dis�ensable para alcanzar este objetivo. 



15, Igualmente, el proceso de lento recomposición del mo 
vimiento obrero organizado, que morco el con junto de la 
Europa capitalista desde hoce varios años, no se ha dete 
nido o no ha sido frenado en los países capitalistas re­
lativamente m6s estables, o en oque.Dos que est6n coroct!;_ 
rizados por uno ofensivo burguiso sistem6t±co contra !o 
clase obrera. Los siguientes rasgos de esto recomposi­
ción son, con 9rodos de intensidad diversos, comunes o 
todos estos paises: 

a) En todos los P?Íses en �ue �arti�i�a en el gobie_E.
�o la socialdemocracia ha cedido ignominiosamente ante= 
la' ofensiva patronal contra el empleo y los sa1orios re.:: 
lea, si no la ha respaldado y ha acentuddo os

7 
o�n m6s 

la tendencia a largo plazo a transformo7 los sind�cato�=
en representantes m6s credibles de los intereses ,i�medi.!¡: 
tos de la clase obrera no solo en el plano economico si 
no incluso en el palno' político. De los sindicatos, o cíe 
ciertos alas de los sindicatos, parten los únicos reac-­
ciones de masas de envergadura contra la ofensiva patro­
nal, incluso si estas reacciones est6n marcadas por,una=
extrema dimidez, por el deseo de no c�rtar el.cord�� U!!:
bilical que une la burocracia sindical a lo direccion = 
socialdemócrata, y pues por una tendencia inhere�ta a la
-claudicación de la "izquierda" sindical burocr6tica.Esto 
se' ha demostrado particularmente en el caso de la RFA,en 
Gran .Bretaña, en �ice y en parte en Dinama7ca y en =
los· países bajos. Es decir .•;toda lo importancia. que ad-­
quiere en estas condiciones el trabajo sistem6tico a la.!. 
go piazo en los sindicotos,sobre todo la creación de ten 

dencias sindicales de lucha de clases, centradas en lo 
defensa intransigente de los intereses materiales inme-­
diatos de los trabajadores, sobre un programa ctedible = 
de reivindicaciones transitorias onticapitalistas,y so-­
bre uno plataforma de restablecimiento de lo democracia= 
slndicol lo m6s amplio que incluya el derecho de tenden­
cia, democracia que es uno precondición poro lo unidad y

lo fuerza del sindicalismo. 
b) Los efectos a largo plazo de lo fose precedente =

de la radicalización de lo juventud, combinados o los e­
fectos a largo plazo de.la proletorización y de la radi­
calización de copos nuevos, hcrn creado eri numerosos poí� 
ses de Europa un clima favorable o lo radicalizao. ón de 

los medios de la juventud oqrera cristiano, de la juven­
tud socialista , y de capas recientemente sindicolizados 
de trabajadores de cuello alto. Estos copas generalmen­
te est6n descorazonadas por los pr6cticos de los aparo-­
tos tonto reformistas como estalinistos y, después de ha 
ber sido atraídas por el mao-populismo, igualmente deseo 
razonadas por el mao-estolinismo, A pesar de su indudo-"� 
ble propensión al centrismo, toles corrientes pueden o-­
poxtor uno contribución importante .a lo construcción del 
partido marxista-revolucionario,� co�dición de que nues 
tras secciones sepan combinar hacia ellos iniciativos u::. 
nitorios audaces, uno invitación al debate programa{ico, 
buscando sus preocupaciones esenciales, y lo indispensa­
ble firmeza en lo defensa político y ideológica de sus =
pincipios. 

\� Je, 

• 

c) A m6s largo plazo, una acent�aci�n masiva.d� �� =
combotividad obrero no puede estimul<ir una oposicion= 
m6s clara entre las sindicatos m6s militantes y los apa­
ratos políticos del PS >' del PC, lo que provocar6 inevi-,
tabler.!§lnte brechas profundas_en, el seno de estos aparo-­
tos, así ccmo entre la direcciói y sectores de la base = 
de estos partidos. Hay que prepararse paro captor todas= 
las contradicciones que püeden surgir entre la dema�ogia 
socialdemócrata sobre la autogestión y la implo ntac16n = 
real de la socialde�ocrocia en los sindicatos de una PªL 
te, y·de otra1 el estricto respeto de las instituciones=
burguesas, afin de ampliar las brechas y combatir el CO!!!_ 
portomiento sectario hacia las masas socialdemócratas = 
propio de numerosas corrientes centristas. 

d) Lo aparici6n de organizaciones centristas y mar-­
xistas revolucionarios que han sobrepasado ya un primer= 
umbral.de credibilidad por su intervenci6n sistem6tica = 
en el seno de lo clase obrera y de las luchas obreras, c.2,, 
mienza a limitar la libertad de maniobro de los aparatos. 
burocr6ticas y p.rovoca una dial�ctica "frente unieqtle_! 
bordamiento" m6s amplia· entre fracciones de los partida.s 
tradicionales y militantes sindicales y de la extrema-i! 
quierda, así como una diferenciaci6n m6s pronunciado en 

el seno de las organizaciones tradicionales, Toda la di­
ferencia entre los centristas (y ultroizquierdistos) de 
una parte y ·los marxistas revolucionarios de otra, es 
que las segundos son capaces de estimular esta diol�cti­
co en u� sentido a lo vez unitario y revolucionorio(es = 
decir, sin' ai:tcri ficar los intereses inmediatos de con jun: 
to de la clase ni el indispensable combate ideol6gico ;'' 

3 pe=nente contra la colaboroci6n de clases), mientros:11 

que los primeros alternan o combinan las pr6cticas sectE_ 
rios, que sacrifican el interes común delo clase a inte­
reses de capilla, y las pr6cticas oportunistas de claudi 
coci6n ante los proyectos de colaboraci6n de clases de
los reformistas y de los PC. 

III LOS EFECTOS DE U MADURACION DE LA SITUACION PRERRE­
VOLUCIONARIA EN EUROPA MERIDIONAL SOBRE EL RESTO DEL 
CONTINENTE, 

16.-Si la desincronización de la maduraci6n de situacio­
nes prerrevolucionarias y revolucionarias en los di ferm 
tes países de Europa capitalista es hoy un hecho induc@ 
ble, no es menos inconcebible que una porte del conti-­
nente sea sacudida por una profundo crisis revoluciona-- • 
ria, si que esta no ejerzo uno influencia real spbre to­
dos los países vecinos y,par consiguiente, sobre Eµropa= 
en su conjunto. Los países capitalistas de Europa hoy = · 
m6s estables y los Estados obreros burocratizodos_, no :a: 
escapar6n a los ef,Llctos de uno verdadera crisis revolu-­
cionorio simlÍt.,t6n80._ en varios países europeos, por no d.!, 
cir de una vic\ario de la revoluci6n proletaria en uno o 
varios de estos países, 

Es osí en funci6n de la integraci6n objetiva ·econ6-
mica, social, política, cultural, militar de la Éuropa. =. 
capi\alista m6s avanzada hoy que en el pasad�, y·en fun• 
"é;:ión &e.·la interacción m6s estrecha del movimiento obre­
ro a es·cala europea,: incluídos las repercusiones rec!pro 
ca� de l,J crisis del estalinismc en la Europa.copita� 
lista y l!n los E�tados obreros burocrotizados. La prese!!,
cía de un· gran n6mero de obreros emigrados originarios cfi 
los países capitalistas m6s inestables ,en los pa!sea ,ca-,. 
pitalistas·momentoneomente. m6s estables, la elevada se r. 
sibilidad de la clase obrero de toda Europa. por _el destT 
no de España y del proletariado espoñol, los ccnocimien-:­
tos m6s directos de los países,europeos meridionales re­
sultant.es del turismo en ma!;a en .el seno de la clase o-­
brera de la Europa del Oeste y del Norte, estos factores 
y . otroJ m6s juegan en un sentido an6logo. 

De forma m6s general, hay que recordar lo que Trots­
ky había señalado en su crítica dal programo del Komin-­
tern : el cor6cter revolucional'io de lo Í po�o no signi f i­
ce que lo revolución sea posible todo e tiempo en todcs 
porte, sino en que son siempre posibles saltos y v�el­
cos de lo m6s bruscos, es decir , pasos r6pidos de si-­
tuociones de apariencia estable o situcciones prerevolu 
cionorios, igual que por otra pcirte pasos bniscos de si:: 
tuaciones revolucio�orios a situaciones contrarevolucio­
narios, En este sentido, una brusco modificación de la 
situación en los paísés capitalistas europeos momentanea 
mente m6s estables, hacia una situaci6n en la que el aÜ 
ge c!e las luchas de masas hace posible la mciduroción ele 
uno crisis revolucionaria, sobre todo a consecuencia dél 
estallido'de la crisis revolucionaria en otros países de 
Europa, es perfectamente posible, Ello no se aplica sola 
mente a ,los países clasi ficodos en lo zona "intermedio"-;­
aunque sean evidentemente los países m6s aptoi a ve� mo­
dificors� bruscdmente su situoci6n de conjunto. Pero es­
ta modificación no debe necesariamente resultar arinci--

• palmente de lo.s efecto�e rebote del estallido e la ·=
crisis revolucionario•� otros países de Europa.·· Puede= 
provenir igualmente de la combinación de otros factoreE, 
entre los que el cambio total de la coyuntura social re­
sultante del vuelco de la coyuntura económica podría ju­
gar un papel determinante, El paro masivo persistir6 sin 
ninguna duda en numerbsos países d� la Euro-po capitolis 
ta después de una acentuaci6n de la recuperaci6n, Pero 
est6 claro que hasta ahora los "gruesos batallones" de 
la clase obrera no han perdido en ninguno porte su capa­
cidad objetiva de responder a la ofensiva patronal. Esta 
respuesta podría coincidir con uno recuperación seria = 
de la actividad econ6mica, sobre todo con un ascenso de 
las g�noncias capitalistas, animando en la clase obrera 
el-deseo de tomarse uno revancha por los sacrificios = 
que la crisis le había impuesto (con la compli�idad y

bojo la responsabilidad principal de los aparatos buro-­
cr6ticos del movimiento obrero organizado), 

Hoy es prematuro hacer pronósticos precisos sobre el 
peso de cada uno de los factores, en cada una de estas= 
hip6tesis, Poro nwestras secciones, susllátlirecciones y

sus militantes, lo esencial es no considerar la situo--­
ci6n actual como fijo por un largo periodo y ser'.capaces 
de· reaccionar �6pida y adecuadomente'o!l4e C9111bios�trus-­
cos en· las relaciones de fuerzas entre l'Os clases, Ello 
significa no sacrificar hoy las luchas ·y los ,tareas (an­
te todo defensivas) paró concentrarse en lo preparaci6n= 
de hip6teticas batallas futuros, ni permqnecer agarrados 
o bcitallas y objetivos esencialmente defensivos, mien--­
tras que los masas comienzan ya ellos mismas e posar a 
la contraofensiva. • 



: -Subroye!'11a$ uno voz 116111 con fuerza que la d I fexencia.::. 
·esericiol erttr� uno iiityoc ión potencial.man te pre revolv�i2_ 
na,:ia tal com.o madura lo ·t1tl'titite) en lo Península Ibtlnco
@n Italia y en Francia y uno �ituaci6n aún relativo�en�e
Bllá111 0111tabb del capitalismo, ne resido en el grado de �:; •

.�estobilidod @co"ómica (que va creciendo e� t�das port""l' 
'ni en lo existencia de luchen; obreros en si lil.1.smo (que ;;;
i�cluso si est6n hoy desincronizados, podrían m�flono =
coincidir en un n6mAro imnortante de poises)

i 
sino en el 

impacto de luchQs. obreros 1!Jm_ul tuosas sobre e grado cua­
li totivomente diferente de la crisim del orden burgués=
en su conjunto ante todo del Estado burgu,s. Una crisis 
revoluc!i'on,Jrio' no expresa solo la voluntad del proleta­
riado de no dejarse més gobernar como de costumbre, sino 
tambi�n y sobretodo !ti impotencia de la burguesía de go­
bernar, y el deslizamiento masivo de las cla�es y co�os:::: 
intermeaias.entre lo burguesía y el proletariado hocÁa =
lo neutralidad benévola hacia el proletariado, si no ha 
cio su alianza con ,1. Estos factores deben ser analiza­
dos y seguidos con uno gran otenci6n en cada país paro= 
descibrir los signos que anuncian el fin de ur�a. estobill
dad relativamente mayor que en lo Europa meridional, 
17. los marxistas revolucionarios se esfuerzan por inter
venir en los procesos caracterizado$ por ritmos diferen­
tes de crisis del orden burgués en diferentes portes de 
lo Europa capitalista, con vistas o �odific�,l� en �nte­
rés del proletariado y de lo revoluc,.6n ¡¡ociolista 1.nte_! 
nocional, es decir en el interés de U<nO sincroni7aci6n =· 
mayor de ia moduroci6n de la conciencio y de la occi6n = 
del proletariado en un núm@ro creciente de países. Pare 
hacerlo eficazmente, hay que partir de un an61i�is rigu­
rosamente realista y científico de lo que es, un enga-­
ñarse sobre el �atado real del nivel de conciencio Y· dE 
lo combatividad de los amplias masas en cado país, ni S_!: 
bre el de lo vanguardia amplio, ni sobre el de nuestrai 
propias fuerzas. Pero una intervención realista.reclama,,
asímismo uno visión de con junto sobre lo si tuac16n del 
copitolismo europeo e internacional y de la burocracia, 
viai6n que debe ser dinómica v no d@iarse hipnotizar. d, 
formo impresionista por miradas instantáneas y pasaJe-­
ras. 

La vanaijardia amqliq, las copas m6s conscientes er 
el seno de-las orgon1zociones de maso mismos, y sobre�o­
do lo$ mcrxist:os revolucionarios, disponen de dos palan­
cas principales para reducir la desincronización de la, 
movilizaciones de masas y de la maduración de crisis P-!:! 
revolucionarios en diferentes pal$e5 de la Europa copi, 
talisto: 

a) El e.reciente eco i.r,ternacional qaie despiertm lo
iniciativos de vanguardia de sectores de la clase obrer, 
del tipo LIP, eco ®&timulado por el peso creciente qu 
ocupan los truts multinacionales en la econom!a copita-­
lista europeo, por lo creciente toma de consciencia e 
el seno da la clase obrero de este peso., y por la inev1 
table respue11to que todo esto preparo integrando en _,e 
llo uno dimensión internacional. La popularizaci6n de' .t 
da huelga· o acción de solidaridad obrera internacional 
de lo que lo solido:ddod de los obreros belga a del. libro 
cQn lo huelga ,el Parisi,n Líberé es un ejemplo) sigue= 
siendo uno tarea clave poro nuestras secciones europeas: 
éstas deben dota.rea dé los medios para poner eri obra un 
é:0111ienzo de ¡;:oordinaci6n internaci onol de llU intervenci6r 
obrero. y llindical, en ciertos sectores �uidodosome�te e­
legido111 rn fin de ayudar a lo trosformaci6n progresivo =

d@l del!lorrollo deúgual de lo radicalización y de la CO,!!! 

batividad obrera en un desarrollo combinado, trosfirien-• 
do ej,Hiplos de reivindicaciones o de formas de lucho m6s 
radicales de un po!s a otro. 

b) Lo neceeidad prmciea cado día m6s de�� 
ner a la. lítica ro 6sitos internacionales- de 
o t1ca y o>¡etivos 1nternac10 

na 6$ e pro etan.o o., so re todo en materia de "inte­
llJraci&í 011ro?@@'', t1 innultodo del referenélum brit6nicc 
eobr0 01 M@rcado Común ha confirmado uno vez m6s que no 
solo @s reaccionario sino ineficaz e iluiorio poro el m2_ 
vi�iento obrero querer combatir contra la Europa ca�itE_ 
li@ta dci 1011 t:i:utn @obr® po,licionee defendvos, de"clefen 
111¡¡¡ de la moberm1.Í@ nacional", o incluso de "defensa de 
la patd,u" capitalista. Solo una campoi'IC! sistemótica = 
por 1011 Estados Uridos Social�,l'l;ai de Euro!?º pued� re-­
,r@a®ntor o 1� l@r@o una solución de recambio cred1ble -� 
eh r@l@ci6n a la integración capitalista europea. E5 � 
urgent® qu@ lo IV Intarn@cionol de a esta consigna un 
cont@nido m6a concreto y preciao, que tengo e� �uento lo 
neceshfocl dé hacer p@ear esta c<0mparla tfol dom1n10 de la 
prop@gWl!fo progx-cootico al d® lo agi taci6n por �no c<?n-­
$itna d@ troneici6n, que t.�n!j!Ql_�n cuento cada_ a7tuac26n�
@&¡Mcífica en l@ qu0 esto corHH!;JnO pued<il adquinr @ita •- •. 
funci6n. ¼ 

18, Pero la mejor ayudo al proceso que ocapor6 por re�u­
cir la desincronización �el proceso prerev@lucionario y 
révolucionario entre las diferentes portes de lo Europa= 

·capitaligto, a aportaré lo propia burguesía. Confrontada
al estallido de una crisis revolucionario en uno o va-­

ríos oaíses de lo Euroo.pa meridional, la burguesía euro­
peo n� puede dejar da reaccionar, y ieaccio�or'de formo= 
m6s o menos concertada y Qe conjunto.·El e¡emplo de la
revoluci6n portuguesa�- demostrado que si esta, reocci6n= 
no pued0 ser,, en las condiciones actuales y en un futuro 
inmedi�{o una intervenci6n �ilitor masivo del tipo de= 
lo interv;nci6n germono-i taliono durante la guerra civil 

\espoRolo o la interven¿i6n americana en lo guerra civil= 
indochino, tomará casi instantlíneamente l.a forma de u�o 
intervenci6n político-écon6mica de gran envergadura: ci2_ 
rre de cr,ditos y chontage de bloqu90 econ6mico;tentoti­
vo, de estrangulamiento del aprovisionamiento en materias 
prima¡¡ roras y de de5vÍo de inversion_ts por las mul �ina­
cionoles financiamiento masivo de la contkorevoluc16n = 
"dernocr6tica" y (o) de extremo derecha, presiones polí­
ticos masivos con vistos o una represión de los movimie� 
tos de masas m6s radicales que amenoian la supervivencio 
del Estado y del-orden burgués, tinanciamiento de grupos 
de .choque y de hombres armados; terroristas, policfocos, 
poropoliciacos o clandestinos, etc. 

Nuestras secciones deben esJor preparados y deben = 

preparar sistemáticamente a la vanguardia y a loa copas= 
)¡¡Ói; avanzadas de la clase obrero, o la necesario respue� 
to a estos tentativas de intervenci6n y de presi6n co�-­
trarevolucionoria. Deben sobretodo elaborar ln t6ctico= 
m611 correcto para implicar a fracciones cada vez ·mt:ls ci'm­
plios del moviniento de mesas organizado en estas accio­
nes de solidaridad con los reales orocesos revolucióno-­
rios en curso en Europa, opoy6ndose con este fin en , lo 
fll!!nsibilidod .particular del movimionto obrero de cado po 
.h, de orgonizocione:s, siné!ical�s, de capas y cuodro5 d@T 
fSs y PCm, para ciertos temas de propogonda y de ogi ta-.. 
ci6n de loe que han sido y son a6n tributarios, y que se 
encuentran puestos en pr6ctica de una m�nera brusco en 
los pofsel! en que madura la crisis revolucionaria .. 

"V@mos a quedarnos pasivo¡¡, si los patronos de Europa 
e�trongulon una tentativo de los trabajadores portugue-­
lh?lif!, españoles, i talionas, franceses, de poner en pr6cti_ 
·(,a 0n 1111 país lo que nuestró movimiento obrero P:etendec: 
conquistar aqul?" tal debe -ser el tema, concretizado en
cada país, que nuestras secciones deben aprender a combJ:. 
nar con su ogitoci6n general de solidaridad con las re­
voluoionei en curso. Así, lo omplificaci6n de los campa­
Ra8 de solidaridad con los revoluciones en curso en al­
gunos países capitali5tos de Europa pueda convertirse �n 
un utimulcmte codo vez m6s eficaz paro lo extensión del 
p�c�so revolu�ionorio a otros países. Lo burguesía euro

a debe ser confrontada a uno si tuoci6n en ·Ia ue eI 
recio ue G er 

�rurrevolucionario s ocos rev ono--
�ios en Euro o seo esos focos hasta sus 
�ios stiones es e a ora, a a a 
impodon<la d1t la revoludlín españolo que est6 � co-
111ino�-· nuestrail 11ecciones deben prepararse a uno compaña= 
<d@' 0111plittJd excepcional de noJ.idaddad con. el proleto�i.!!, 
do y el puebla @$pano!. El lugar que la IV 1nternac10-
nal poddo conqufator comp fuerza uniciadoro .. 4;!e. to! cam­
poi'la .contribuida o loo ef.ectos objetivos de fo revolu= 
•ción··,:spcií'rola para hacer dax· un sqlto adelante a la foe,::
za orgm,izativo · y a lo influencio político de nuestro m,2. 
vi_mientQ Qll todo Europa. Hay qu,a prepararse· a ello si_! 
t,111m6t�ca!hnte y d@ formo coordinada. 

IV EL POOGAAMA DE ACCION DE LOS.MARXISTAS RE'.VOLUCI�OO

HI,. OadQ:' la naturaleza de lo criiis d® ri'ígiman .�11 curso, 
,qi¡� sé extender6 progresivamente a cierto número d� poí­
'11ai (ll!I' 1011 que todovfo no madura uno ·crisi:e prerevol';'ci.i?, 
nCllda en. @l ;;ent.ido propio del drmino, .lo$ .luchas du-�­
¡:xu·.\lo¡¡ alr,�dtldor de X'iliivindicadontSm sectoriale:. e inrne­
&iatoi. pi0rcle11 piro@nú Vill!llent@ sv_ crsdi bilidod Ci o JO:!I cl@ 
fo¡¡; Hctorea lll6s politizados y m.6¡,; conscientes d@T piole 
tarillldo. Mi�ntras apoyan r.@@ueltcmente cualquier ��1oot"0 
por nivim.Hc@don@IÍ inr.wdiatc111 por modestos q11'il $®@n¡,� 
111a.rxilll1l:1J111 revolucion@rios p:ropag,u.·6n en el sen.,· Cii.e. @illt®l!l 
lucheiti:, igulll que en, el conjunto d0 su intervMci6ti, J;,iJ 
e;o�dd@& d@ un !1.!.Qil����I 

inmedi@i:o que. �!'.,
d@n@ • una .i@lu<:ion~�ui11to \lll 0$ mmr;!ell l(l'.f®1'�,¡t, 
'.QU®. lili c:d.d.o �* :K'.6QJi�n p.l.ant@a o las 111C111@�. 
q,a , de ,acd6n ·• @l@borodo en ceda país sobre .l.@ b!J�e 4;i 
lcm· condidcm@!ll eupoc:Hiccu

0 
incorporor6 los @Jlt!!llil@r,tos � 

Í'i,i:!dd�a !lle. r¡11@.lli:rt:1 pro@�O d<l!I tromiid6n, ·11m lti f@� 



��ftdr¡;¡ Íliw!jo.r a 1011 proocupociones inmediatas cfo 
t,i ,y.,·,1!!.,l.@1 condiciones obj0tiva11 q11@ prevalec&n =
�ifl� �@ .. S-in i'"ru1.'llizoi:i6n obuGiva y tenien­
• • @$ .. �rtic11J.ca-idC!det1 cfo su situación porti­

a •tweciones pondr6n el acento en este pro­
:�'!:�� uctu@l eepecial!il'!I nh en lom puntos illi-

a) Contra todo ataque por lo inflaci6n al niv�l 
da vid@, a los &eilorios reales y o las ventajaa sociales 
co�ist(adaG por la clase obrero. Por la conquista o de­
fenta de uno escalo m6vil de salarios integro, sobr@ lo 
D{]StS de un índice de .los precios elaborado por los aindl 
tlelt<Clllo 
•• . b) Contra toda limi taci6n del derncho de los sindica 

to� o n®gocior libremente los salarios; contra todo limI
tetci6n estot'utar.ia (por decisi6n parlamentario o por de­
cr.etc) de los ou�entos de salarios; contra toda limito-­
ci6n del derecho de huelgo. 

e) Por un bloqueo de los precio� de los productom de
amplio consumo y el control de los precios por los comi­
t�s de barrio de amos de coso y trabajadores. 

d) Contra el paro, veto sindical contra todo despido
y toda cierre de f6brica, reopertura a cuento del Estado 
da cuall1f1.IÍ!ilr � c.e;rroda y su . puesto en funciono-- ... 
mii&nto bojo control obreri:S .. Escalo m6vil de horas de tro/4i. • 
.§11,� M- tlf'li!aluceespecialmente por la introducci6n inmtidio-
t@ de ·formo generalizada de lo semana de 35 hora$ (5x1), 
y el rebaje de lo edad de jubilación o 60 oí'los, sin r@•• 
ducci6n de . salarios semanales y , pensiones, 

e) ·contra todo ataque a los derechos adquiridos en
mot@rio de seguridad soci�l, de seguro de enfermedad y 
seguro de paro, Por $ub3idios socialH Ql 1� del sala­
rio ·y ajustados o la varíaci6n O$ lo� precios. Por la= 
gratuidad integra de servicios sanitarios y productos = 
farmoC<ill,Íticos, incluídos el aborto y los productos con-­
traceptivos, ?or una medicina de calidad igual para to-­
dos. Financiamiento de los servicios sociales por una re· 
dueción radical de los presupuestos militares y otros• ; 
�@atol improductivos de la burguesía y por una tasaci6n 
s@vera del capital y de los herencias de los ricos. 

. • f) Contra toda discrirninaci6n hacia los trabo jadorH 
emigrados en materia de empleo o de seguros socioles;con 
tro toda penetraci6n del racismo y la xenofobia en el se 
no d@ la clatte ob:rera, l')Or la igualdad completa de los';' 
derechos económico�, sociales y políticos de estos traba 
jadores en el respeto de sus espicificidodes nacionaleS: 

g) Po:r. lo fl0ll!Cional:i,zoci6n, sin indemniz�ci6n ni com­
pra, d@ todo ·10 gro n industrio-� ·@le 1011 bancos y organis­
mos de cr,,H to, de los gr�ndes 'si.si:emos d-, transportes , 
d®l comercio al por mayor y de los grandes almacenes al 
d©talle y su gesti6n bojo control obrero. 

h) Por lo alqbaroci6n , po� las orgonizacio11e111 obre­
ras, de un plan @con6mico de urgencia paro restablecer= 
r�pi�amente el pleno empleo y anular todo bojo.del nivel 
de v1.do d@ loe mosall. Este plan debe estor csntrado so­
bre la sioti 11foci6n de laa necesidadH priorite1rias •, dé 
lM mosas (olimontoci6n adecuado, alojamiento conforta-­
ble, en1�Ronzo y asistencia sanitario de calidad, siate 
ll!® �.ional de tr¡:msportés l!in común, infrastructux-a so:= 
dci-�.!:!:IJlr!:ll ,id@cuoclo, 0tc.) .El inventario de estos lHICe
�id@�M, @sí C:O!llo d@ lo$ r@éur$OS materiales y hufflanos"i 
IM®!E>@niblGs par¡:¡ r@alh:©J:r loti debe 11er hecho por los co 
illit4lí!! de fóbrico, del barrio, d@ sectora¡., de lou orre 
ni(il!IO�- ad hoc: d@ i,9s ein�icotos y otr1:is or9anizocion11111:c
d@. �ai ·y c:lebe co®�ti tuir uno gran escuelo qu®' pre¡'.14lln"' 
@ l0J& w:i1111,1a r,o:rn l@ autogHH6n sociolisito y pl�n.i.Hieti..� 
�@', l!fflfo::il"l@. 
·•· . , i) Por io coniti t11d6n. dl!I i,l!'l 't]jobhrno' cll!l los 't,Jfa� l!

dlozr0s, Ól'lico ca�:it cle r@@h:.:ar toJ. progr11111ía.. Est'11 ,,¡¡¡obll®i:'
.!!ii» d,;¡lw,rh) r@ill¡:l®it c/JJn. lq burgu¡¡;,¡¡fo nacional l!i i11¡:t®itnaci� 
11@1; @@ttr¡,nci@r todi:,5,1 lo!! trat4:1,;,loi,, mili ton11 y ¡,éHtic::mll� 
!llY@ H�n ©.l �®.h oi.l imp@riG.li11tm1> in"t.ern(llcicnal, ¡,red� 
m@r te 1� irn.l..nd0nci� d@ ta&am lo� t@rrit,! 

$ �<in dominado, por s11 propia burgue�ío,llo 
'ktt!b? j-adores d@ [!!ropo y del mundo a. cipo 

p;:,ir eJ. ;i,oci@!l@roo, convocar un gran con-= 
�fil@)@ [ffl/lN'li �er fracasar tocl•as las 

<t!C�-'llÓm.ic@ de la burguesfo interna­
te @.l proletor.iodo mundial y los pue-

11 1.111 '4,;ll"'@')"teto de er011ci-6n de los Esta­
�f{G@ .,,¡fa Eur.,ipc y cid Mundo. 
d� -�!� r@nQ un· tad� coherente, tan 

_d� r0�0�.i6n ,económica grave"; 
lH,lvehae de objetivos limi � 

l!.f/i:�'l,;:�¡¡i@ �- l@!ll nforio� realeu o �

la lucha contra los despidos y el poro- corren el riesgo 
de <¡u®<for fragm@nt.ario11 fullira de una orientaci6n de con­
junto y de uno respuesta $Ociolisto global a la crisis. 
uebe comportar odem6s un capítulo consagrado a los rei-­
vlndicaciones que conciernen o los principale$ aliados = 
de la -clase obrera (j6venes, peque�a burguesía asalaria­
da, trabajadores campesinos etc.) que no formularemos a­
quJ dada la diversidad demosiado grande de laa situacio­
nen nacionole11f. 

Lo misl!IO noto se aplico a nuestro intervenci6n en el 
movimiento de e�ancipaci6n de la mujer. Lo naturaleza = 
119\ly di f.erent® de• este movimiento en tanto movimiento de 
�am@s en diferentes países de la Europa capitalista, � 

las di f'erendoz de las experiencia.s de nuestro movimien 
to en la materia, hacen dificil, en esta etapa,,lo elabo 
raci61, de uno pl,:¡taforma comun para toda.s los secciones-;­
aunque uno centralizaci6n progreaíva dela intervenci6n = 
por uno comi�i6n internacional de militantes de la IV In 
tsimacionl\lt • er¡�J,uropo debe tender hacia este objetivo '7 
Actuolment�, sin dudo, siguen siendo prioritarios inici� 
tivas centrados sobre los preocupaciones de las mujeres= 
asalariadas, así cob'IIO un amplio movimiento de masas uni­
tarj.o por e-1 aborto libre y ·gratuito, A 1 C .M. se rnmete= 
un documento particular sobre el movimiento de libera��­
c�n.de la mujer.
20. '·Lo burguesía aboI'do lo cn.us prerevolucionoria y
revo\ucionario que maduro en uno serie de países sin di,! 
poner•de un instrumento de intervenci6n militar interno­
cionol.eficoz, p<aro guarda on la mayor parte de los paí­
se& aparatos de represi6n y de inte�venci6n contrarevol.!!_ 
cionorib nocional progresivamente reforzados y puestos o 
punto durante los óltimos aRos, de los que no hay que 
&u�stiaar lo &ficocia, Estó tambi&n dotada· de un arse­
na,1 de leyes y dispo1icion�s para-legales represivas, C.!!: 
yo @lllpleo, iniciado contra minorías "extremistas", no = 
deb& hacer olvidar qué pueden ser empleados con­
tra todo el movimiento obrero y las masas populares en 
su ·conjunto. 

Lo propaganda y la lucho sistem&tico contra estos = 
dillpo&icione11 reprezivoi;, contra todos los limi tociones= 
y otC!CIJúes o la libertad de acci6n de los masas y de las 
org«1ni.niciones obreras, debe ir parejo con tino vigorosa= 
�ampoi'fa por los derechos democr6ticos de los soldados,o­
i! COO!lo con' llnCl C<:il\'lpoño 1:1r¡timili tarista sistemtítica, El 
@j�fo de Poxtugol ha dl!>mostrodo hasta qué punto . -­
@!· ap@rát� .de r@p:resi6n de la hurgues.fo puede verse debí 
.U'c«ulc,·01,00 p!!rtilizodo,' o partir d®! momento en que lo. 
política se dezpierta �n los cuarteles, en que los soldo 
dos conquista en los hechos los mismos derechos pol!ti::" 
coa que loa dern6s ciudodonos, en que comienzan a discu-­
tir los órdene5 de sus superiores en lugar de e·jecutar-­
los ciegamente. Si este ejemplo es aún lo excepci6n en 
Europc copitolista, no hoy duda posible de que todo pro­
greso serio en la conquista por los soldados de.los dere 
cho�· políticos ( incluidos los derechos_ de sindicaci6n y
de organizaci6n de masas aunque fuero con fines reivindi 
coti v;s) preparo situaciones on6logos poro el futuro.Des 
de hoy mismo lo prQfum:!o influencio de ocho oños de rodi 
calizooi6n de la juventud en el seno de los re�lutos,cíe' 
jo presentir que lo reivindicación de la elección dema-".: 
erótica de los puestos de direcci6n por los propios sol­
dados ser6 una de las reivindicociónes transitorias cla­
ve en el momento de la futura crisis revolucionaria. Es­
timular6 al movimiento que hor6 surgir de los consejos= 
de soldados, de marineros y de a�iadores en los cuarte-­
les, los bases novales y aireas, o continuaci6n de la 
oparici6n, luego de la generolizaci6n, de los consejos = 
de trabo jodores. La cJ.ucha contra una vuelto ol ejército 
profesional - alarde preferido de lo burguesía contra = 
la politizaci6n progresivo de saldados/milicianos- ad--­
quiere una impartcmcio parti'cú.lar en este contexto. 

El ascen&o de las luchas obreras en un clima de cri­
sis social y político cada vez roos c,gudo, en condicio-­
nes econ6miccs en que lo burguesla es cada vez meno■ ca­
paz de otorgar concesiones a la closo obrera, y en que= 
ella mismo debe reforzar i;u arsenal de medidos ontihuel­
ga y ontisindic.ales legales v extra,.l!@gales, do a defen­
sa de las lucha:; y de las organizaciones obreras contra = 
las foerzcs rep:esivas y contra las bandos m=mados pri­
vadas de J. �api tal una importoncic.:1. i;;,laFQ)llente· ..:icrecenta­
da, Le px-6ctica de los piquetas de h�elga mo�ivas y de 
piq.,ates volante,;; se extenderá dt¾ nüevo, ir¡cluso en 1oz 
p�íses en que habla coido en desuso en la fase preceden­
te. Los marxista■ revolucionarios propagor6n incan■able­
mante, en el seno de los sindicatos y de los asambleas• 
de huelglJistas, lo necesidad de lo or�zaci6n de la ª.!!. 
todefensa obrera contra la acentuaci.Sn de la represi6n, 



contra la reaporici6n de bandas fascistas y milicias pa 
tro�ales armadas,_ Inculcar6n en los trabajadores el es
pír1tu de desconfianza hacia lo voluntad o la capacidad= 
de los gobiernos, incluso los m6s democr6ticos, por no = 
hablar de la policía o del ejército burgués, por pro!e-­
gerles contra el peligro fascista que renace con el com-. 
bio de clima econ6mico y político en Europa capitalista. 
Sin caer en errores substitucionistas, que tenderían a

hacer asumir por el partido solo lo que no puede serlo = 
mas que por los masas ayudadas por el partido de vanguor 
dio, les enseñor6n o no contar m6s que con sus propias-; 
fuerzas poro aplastar en el huevo o la peste fascista• y�poro defenderse eficazmente contra lo creciente represi-
6n estatal. Lo pr6ctico codo vez m6s sistem6tica de 104 
piquetes de huelga y de los destacamentos obreros de ou­
todefe�so, en el curso de los huelgas y en la protecci6n 
de.las manifestaciones y de los locales del movimiento.!?. 
brero desembocor6 en la constituci6n de milicias obreras
asistidas por consejos de soldados primero, luego unifi­
condose o ellos, El pueblo trabajador en armas que surg_i 
r6 de los futuros crisis revolucionarios ser6 invencible. 
frente a sus enemigos internos y externos. 

•






